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I .  INTRODUCCI~N 
EL 3 DE FEBRERO DE 1852, las fucrzas coligadas contra el gobernador de la proviii- 
cia de Buenos Aires, Juan Manuel dr  Rosas (que habia conducido la provincia con 
mano de hierro drsdr hacía 22 anos) lo derrotan en la batalla de Cascrua. Rosas to- 
ma el carriirio del exilio y muy rápidamcnte, los antiguos rnsistas y los opositores li- 
hcrales porteños, que habían colaborado activarrierile con el vencedor -cl caudillo 
cntrerriano Justo Jose de Urquiza- establecen una alianza contra Cstc y la proviii- 
ci3 de Buenos Aires se separa del resto de la Confederación Argentina durante casi 
un deceni<i. El control de L aduana portcña -verdadera llave del prcsupuesto de la 
provincia más r i ~ a  de la Confederación y, por Ii> vaiito, sésamo mágico de la gucrra- 
permitió a la elite de Buenos Aires ~erriiitiar siendo vciicedora cn cste pulso pnliti- 
co con cl Litoral y CI Iritrt ior. 'lndos los esfuerzos dc los provincianos rrsul~;~roti es- 
teriles frente al poderío económico que otorgaba el coiitrol del comercio exterior 
por parte de Buenos Aires. En 1861, la provincia, que se había dado enrre tanto su 
propia constitución en 1854 y que funciririaha separadainsiite con el nombre de Es- 
tado dc Bueno; Airch, voclvc triunfante al ticntc de la Confederación -1l:irriada 
ahora oficialmi:ritc República Argentina- después de la tiaialla dr  Pavón, ganada 
por las fuerzas portcñas dirigidas por Bartolom6 Mitrc, cl futuro primer presidcn- 
te de la república unificada. 
Este trabajo que presentamos aquí tiene por objeto cstudiar las continuidades y 
rupturas en el proceso de constitución de un tipo de relacionrs prcirliictivas en el 
mundo agrario rioplatense; rios iiitcrcsa sobre todo verificar si el cambio de perso- 
nal y de orientación politica general que se dan eri el Estado -y dcsputs provincia- 
de Buenos Aires, con la entrada eii escena de los "libcrales" corno eje fundamental 
de la política porteña, va a alterar de algún modo ese proceso durante los afios que 
preceden a la guerra que, desde abril de 1865, los argentinos, hrasileños y urugua- 
yos ll~varnn adelante contra cl Paraguay de Franciscu Solano Lópcz. 
Estos años son de enorme impurtariria en la historia económica argentina (y en 
su historia tout C O U Y ~ ) ,  pues son 10s que constituyen uno de los basamentos drl pos- 
terior periodo de expansión de la produccióii agropecuaria dc la rcgión pampcana 
y rli sil inserción en el mercado internacional cortio iina (ic las yrimcras economías 
productoras de iiiaterias primas y alimentos. Una visiún Iii~rorio~ráfica muy común 
prerende que, uria ve7 dejado atrds rlsalvc~jc y autoritario período de luan Manuel 
de Rosas, las alternativas fundamentales d r  la historia de este periodo estuvieron de- 
cididanientc dominadas por las podernsas herzas del mcrcado que, para bicri r i  pa- 
ra mal, modelaron dc csta forma el futuro dcl país. Sin querer ncjiar el valor de la, 
íuer7.a~ del mercado en la constitución dc cse rnodelo, quisiiramos seiialar aquí cuál 
fue otro d r  siis coiiiponcntes, quc a primera vista, pircce bastante mciios ligado al 
accionar de las puras fuerzas del mercado y se asemeja más a algo qiic en otra épo- 
ca habríamos tomado rrieraiiiente como una manifestación de la L ~ h u  <ip clares. 
TI. LA E C O N O M ~ A  RURAL D E  LA CAMPAfiA D E  BUENOS AIRES D U ~  
RAKTE EL PERIODC~ 
LA POBLACION 
La población dc la campaña siguió crecicndo al mismo ritmo que lo venia hacien- 
do desde hacia un siglo. La pohlacióri total cn 1851 era de 177.040 habitantes; para 
los partidos cn donde hay datos ccinipletos (suinaii 139.685 habitantes en total, rs de- 
cir, casi un 80% dcl total de la población; por lo tanto, todos los cálculos que siguen 
ion basratire representativos), tcnemos una tasa de masculinidad de i ,X. Siempre 
en relacióri a ese siihtotnl, el 90% de la población es riaciotial, siendo los provincia- 
nos un 15%. Los eirropeo.7 alcanzan a un 9% de esa misma ciíra parcial. T,l 80% del 
total dc los 177.040 habitantes vive en la campana de vieja coloriicarióti, m decir 
hasta t.1 limite del río Salado y uri 20% lo hace dcsde el Salado a la frontera sur B a  
hía Blanca incluida tomando también en cuenta aquí a los 6.000 "indios amigos" 
instlilados en Tapalqué. O sea, la mayor partc de la población cainpesiiia vivc cn la 
campana de virja colonizacihn. 
Tencmos datos de ocupacióii para la mayor partc de los varoncs adultos (51.153 
sobre 77.970 varones de toda5 las edades). 1 Iay uii 17% dc "hacendados" Jiviclidijs 
en 4.484 propietarios y 5.372 arrendatarios, proporciones estas que se asemejan mu- 
cliu a las qiic conocemos a partir dc otros datos, corno los proporcionados por los in- 
ventario~.' Ev;dcririmrntr, esa categoría de "hacrndados" englola tanto a los 
grandcs propietarios, como a los pastores medianos y pequeiios. Un 10% de los va- 
rories adultos son "agricultores" (labradoi-es, chacareros, quinteros, etc.). Hay un 4% 
de coincrciantes l a  mayor parte scriari pulperos rurales- y un 3,6% de artesanos. 
Loi peones de campo son un 35% del total de los varones a(lultos. Si dividimos el 
número dc peones (20.305) por 13 cantidad de "~iacciidadi~s" + "agricultores" 
(15.61 l ) ,  vemos quc las proporciones entre unidades productivas rurales y trahaja- 
dores dependientes no han variado casi nada entre 1815 y 1854 y se sitúan ambas al 
rededor de 1,3U dependientes por uriidacl prodiictiva. Es decir, la familia campesina 
' J .  C. C*ravnc~ia.  U n  sigla dc crtrriciar c n  la carnpaiia dc Bucnos Airci (el 57% de lar ..crrancicror" no i o n  prn- 
pierzrior de cierras rntrr 1816 y 1853). 
trátese de pastores de ganado o de labradorrs sigue siendo el eje de la actividad 
productiva en la campaña. Pero la relación entre las dos categorías de producrores 
independientes ha carriliiatlo; si en 1815 había un lahrador cada trcs o cuatro varo- 
nes, ahora tinemos una proporción similar para los prridiictores de ~ a n a d o  y a  sr- 
an realmente "hacendados" o pequeños pastores- y cn cambio, hay sólo un labrador 
por cada dicz varones adultos. 
En 1869, los 180.000 habitantes de 1854 sc habían convertido en 317.320, con una 
tasa de masculinidad de 1,25, casi idéntica a la precederite. Pero en aquel mornrnrn 
la presencia cxtranjera era cada ve?. mis importantc; si tanto los vascos (espaíiolrs y 
franccscs) como los irlarideses, hacía ya unas décadas que se estaban integrando a la 
poblaciún de la campaiia, en el período los italianos comenzarían lentamente a fi- 
gurar como labradores y pequeños cornercinnres en los pueblos rurales. En algiinos 
ejemplos rncjor estudiados, romn ron los de Luján o Tandil, la poblaciúri cxiraiije- 
ra presenta porcentajes variables en 1869, en cstc raso 20% y 16%, respcctivamente 
(si torniranios solo a la población masculina. las cifras serían aún más evidentes: eri 
Lobos, una cuarta parte de los varones rran extranjeros en 1869). Esos datos co 
rnienzan a riiostrar la tendencia quc tcndrá el fenómeno, sin alcanzar por supuesto 
a las cifras de la ciudad de Buenos Aires, donde la mitad de la población era ex- 
tr:arijera en 1869 (lo> italianos cran el 24% rl<: la I~oblación, y llegarían a scr el 32% 
en el año 1887). Esta presencia italiaiia era tarnbikn irnportantc en las áreas rurales; 
en casi todos los casos cir~dns más arriba, los italianos ocupan el primer o segundo 
lugar rntrc csta población de origen cxtranjero. Si C I I  1854,loq europeos rran cl 9% 
de la población y los provincianos el 15%, aliora se han invertido casi cxactamentc 
las proporciones: los europeos son e1 15% y los pruviiiciaiios el 8% de la pnhlación 
dc la campaña (ruiiii~ oriii-ría desde hacia iin siglo y medio, más d r  Iris iliis tercios dr  
estos pr<iviticianos son santiagueños jr cordobeses). Esr cambio en las projirirciones 
respectivas de rrnigrantes provincianos e inrriigraiites europeos muestra bien hacia 
dóndc sc dirige la dinámica drrriogr:ifica de la rcgi6ii. 
El censo de 11169 muestra también quc la proporción entre "g;iii;iderosn (21.233) 
y "agricultores" (11.770), por un lado, y jornaleros (48.987) por el otro, no ha varia- 
do radicalmcritc, pues pasa de 1,30 en 1854 a 1,48 en 1869;2 hay un leve incremc~i- 
to,J pero no estamos todavía ante cifras que muestren el predominio de peones y 
jornaleros en el total de la  fuerza de trabajo rural. Ello es un testimoiiio de la per- 
sistrnria dc los pequeños y medianos propietarios dr ganado, así como dz I<is labra- 
dores, en el panorama productivo de Biienos Aires y la continuidad de las formas 
Hemos iealimdu Inl biguicnrcr agrupicitiii< r:gaiii«icioi (escancieros, haccnda<lui, pastores, puerteror, abastri~iio- 
rcr, rncdianeros, hab~i~iadoi. ramberar, arrendanirioi, sdadcrirnr):ngnculiorei (lahrail<~ic~, dgiicultorci, 
chsrareror, horrelanor); 'yornal~,ni" (jiiriialrroi, pconcr. ranjeadorcr, iegadores). 
El incicmcnro real rr aun menor, pues existen variar c a ~ c g ~ ~ i a i  que no hrrn<i\ i i i r i i a t l u  cii iucnta para crrablcccr 
csn IirupuiG6ii, cijiiianiriririr rivpcrr,~.  liluhonmr. molincm, <cnc~or y sobre todo,rmemnrup<~stor iiehen incluir 
a los pulperor, dado que no aparecen como rategoria ocupacional en esrr rrnrrr y quc a rodar luces, ramhii.ii con- 
rrarln peones y jornalero\. Ello qulcrc dccir que la proporción real entre trabajadores depcndiciirer y "einprcra- 
rios" dcl niundo rural deben haber sido ccrcaria a 1.22. 
produc~ivas basadas rn la mano (le obra fa~~iiliar. La expansión dc la producción la- 
nera dio como resultado un tipo de estriictiira productiva que marcaría profunda- 
mente a la campaña, centrada especialrncritr cri la extensión del sistema de 
"habilitaciones". Este sisrcma posibilitó un crecimiento exponcncial de los pasrores 
y los medianos propietarios de ganado ovino. La agricultura, a su vez, reinició uri 
movimierito positivo4 y rorn~n7,ó a acoin~iañar m i s  adeciiadaiiicntc cl crccimiento 
dcl mercado urbano, aun cuando todavía no alcanzaha a cubrir las necesidades de 
la demanda intcrna, especialmente en lo que sc reiirrc al ~rigri. Como iniiestran los 
daros (ic los censos, la relación cntrc ganadcros y labradores tambitn se rnatituvo es- 
table entre 1854 y 1869. O sea que lospartores y labradores, lejos de haber desaparc- 
cido, seguían ocuparido un lugar dcsraca(lo en la estructura productiva dc la 
provincia.' 
L A S  EXPORTACIONES I'ECUAKIAS Y LAS ACTIVIDADES PI<ODUCTIVAS 
D o d e  hacía m5s rle iin siglo, Buenos Aires se había cspccializado en sus relaciones 
con el mercado mundial a partir de las exportaciones de cueros vacunos y ycguari- 
zos. Si en los años cincuenta del siglo XVIII se exportaban unos 75.000 cueros co- 
rno proriiedio, serán unos 300.000 a fines de ese siglo, pasarán a ser alrededor de 
650.000 en los años veintc del XIX, y superarían el millón y medio de unidades rri 
el curso dc la d6.cada del ciiai-enra. Si le suniamos las cantidades dc carne salada y 
otros subproductos pecuarios (en especial la lana, que comenzará i. incrementar su 
peso desde los años treinta) el crecimiento en valor dc las rxporracion~s diii-ante los 
primeros cincuenta años del siglo XIX rcsulta realmente impresionante. Ya en el 
rnarco de nuestro periodo especifico, vemos que si en 1840-1851, el primer produc- 
to de exportación -los curros- oculiaba rorlavía un lugar de pririiacía indiscutido, 
con mas dc 60% del valor total, durantc los aríos 1868 1872, en camhio, la lana rata- 
ba alcanzado a los cueros y ya pcsaba en un tercio del valor total dc las exporracio- 
nes de la provincia. Esc valor, a su vez, se había nlultiplicado por tres -en moneda 
coristarilr criLrr los atios 1849-1 851 y 1868-1872.6 
Obviamente, el mercado urbano de Buenos Aires (la ciudad tenia 65.344 habi- 
tantes en 1838, 00.076 en 1854 y superaba los 177.000 cri 1869) y el cotisritiiido por 
los piiehlos (le la caiiipaña fiicron un punto dc atracción importante para la pro- 
ducción triguera y ganadera. Pero a fincs del período que estamos analizando, to- 
davía la produccióri d r  trigo dc la catiipaña no era siiticientc para abastecer 
complctamcntc cl mcrcado local -lo que sí había ocurrido durante el periodo colo- 
nial y hasta alrededor de los años veintc dcl siglo XIX. La producción de carric va- 
Algiinax nueva áreas aprícalar, como Chivilcoy, Bragado, Chic;iliiicu y V de Julio re liabiaii agregado a lar anti- 
guar, <orni> Luijor u otras más cercanas a la ciudad, como Morbn y & v i  lar6 dc Flnrci qur ronrinuahan sicndo im- 
poriinrcn. 
Los data, dc ln54, e n  Rcgkiw E~tuliilitro Jrl Grado de Bueiioi Aire,. Hurno, Aires, 185% los dc 1869, cn Fri~ncr 
Crnio de lu HrpCbiica Algenriria, lmprcnta dcl Porvenir, RiienYr Aires. 1872. 
M. A. ROSAL y R.  Sc i i~ i~ ,  "Dei rcforrn>sm<i Iiorbi>ciico al lilireroiiicriio" y ti. SABATO. Cop&li,,no y gano- 
deria ea Buenoi A i m .  
cuna y ovina, en carribio, habia podido scguir más fácilmente el crecimiento del con- 
sumo urhano (aun cuando la presencia de loa aaladeros había multiplicado la de- 
manda total ile ganado engordado). La cifras que poseemos para los vacunos así lo 
muestran: tcncmos unos 30.000 animales a niediados del XVIII, unos 75.000 en los 
años veinte del XIX y, ya en nuestro período, el consumo de la ciudad supera las 
180.000 cabezas de vacunos en el año 1866;' tal cantidad se duplica fácilmente si le 
agregamos rl consumo de los pueblos dr  la campaña. Es necesario señalar que la 
presencia de los pequeños y medianos pastires fue siempre importante en estc rricr- 
cado urbano de la carne, como también la de los labradores en el mrrcailo triguero. 
Uno dc  los problerrias riiás serios que dchió afrontar la expansión dc la produc- 
ción agroperiiaria fue la gucrra dc fronteras con los indígenas "araucanizados"8 de 
la pampa. Hasta el fin del periodo rosista, sil jirilítica de alianzas con algunos caci 
ques le había permitido a Rosas mantener un cierto szatu quo en la froiiit:ra, pero a 
su caida las cosas cambiaron iiiuy rápidamentc y cl territorio oriipado por los blan- 
cos se fue encogii:iirlo coniolu peuu de chagvin. Alrededor de 4.000 leguas cuadradas 
(unas 10R.000 ha) se hallaban efectivamentr cri ~iroducción a la caida de Rosas en 
1852. K o  obstante, los golpes que las trihiis indígenas auracanizadas unificadas ha- 
lo el mando de Calfucurá, quien se hallaba al frcntc de una confederación cacical 
extensa y podercia;~ asestaron a lo> niilitarcs del Estatli~ <le Buenos Aires,g fucron 
durísirrios. F.n esos años, algonos oficiales comci Hiirnos, Otarxiciidi y cl propio Mi- 
trr sufrieron en carne propia la dcrruta. Como había ocurrido en el periodu pcisliti- 
depcndriitista, los conflictos iritcriios entre Buenos Aircs y la Conlrdcración que se 
siicedieron hasta Pavúri (1R61), contribuyeron a que la agresividad indígena -de- 
masiado coriscirnte de la debilidad de sus oponentrs Iilnticos quc, ~ i i t ~ s  tanto, cor- 
tejaban a los diversos caciques- se intcniifirara. En 1856 la frontera volvía casi a sus 
limites dc 1828, llegando apenas a Cabo Corrientes y desde allí pasaba por Tandil, 
Aziil, Cruz de Guerra y Tuniti. Fueron necenarios largos anos y el sacrificio de mi- 
les de paisanos para posibilitar el posterior avance. Estr período es entonces, un 1110- 
mento dc retroceso en la ocupación blanca, al menos hasta 1860. En aquel año, en 
1864 y finalmente, desdc 1869 en adelante, la frontera avanza nuevamente sobre el 
territorio que habia estado controlado por las sociedades indígenas. 
Ahora bien, paradijjiramentc, esta retracción en la ocupación del territorio ocu- 
rre al mismo tiempo que la economía pecuaria bonaerense crece productivamente 
-como lo muestran los datos del incremento dc las exportaciones. Algunas innova- 
ciones tecnológicas explican en parte este fenómeno: aceleración del proceso de 
mestizaje y refinamiento racial en lanares y vacunos; expansión del alambrado -to- 
davía lenta hasta los años setenta- y de la difusión del baldc volcador; aurnrnto re- 
lativo de las inversiones en galpones y otras construcciones destinadas a mejorar la 
' 1. C. GRRAYAGLIA, PUILOICA y iabradorci dc Buenos A~vei. y Anales de lo Sociedad RumlAtgr>iri~riz. val  1, 2. 
Lo cnrcndemor en el renrido que I c  da Sara Orrel l i  en "La 'ariiicaiiiacián' de lar pampis". 
Y Recuerdese quc l a  p r u v i n r i l  dc Bucnor Aircs, K mrnruvo reparada de la Canirderacidn Argrntina, cc>ii el noiii- 
bre dc Estado de Buenos Aires, catre septiemhrc de 1852 y m=r,.i> <Ic 1862. 
productividad ~ecuaria ,  sobre todo en la prodiicción ovina. También el fenómeno 
de la expansión del sistema de "habilitaciones" en función de la producción lanar -y 
en menor medida, vacuna- en un período continuado de llegada de nuevos inmi- 
grantes europeos, contribuye a entender este proceso. Pero el otro aspecto que ex- 
plica este crecimiento está relacionado con el tema central de este trabajo: el éxito 
en los sistemas de control de la población campesina y de la fuerza de trabajo, po- 
tencial indispensable para la producción pecuaria. 
ESTRUCTURAS PRODUCTIVAS Y UNIDADES DE PRODUCCION 
iCuál era la relación entre las grandes unidades de producción y las pequeiias y me- 
dianas? Como ya vimos, algunos datos censales nos muestran la relevancia de la pe- 
queña y mediana explotación familiar, prrii para apruxirriariioh al prolileriia 
dcbemos comcnzar por hablar dc la cstructura de la propiedad de la tierra. Vemos 
en una muestra de diversos partidos de Nortc a Sur cómo sc presentan los datos sc- 
giin el catastro dc 1863,'o 
PEOUENA, MEDIANA Y GRAN PROPIEDAD POR PARTIDO FN 1863 
PARTIDOS 
San Nicnlis/Areco 
San Viccnrc 
LobosiChascoinús 
Azul 
Tordillu 
Mar (:hiquita 
E1 cuadro rcsumc bastante hicn algunos aspectos del problema que estamos anali- 
L B I I ~ U .  Esva i i iurblr ; i  q u e  I i c r ~ i i ~ b  sclc~ciriii;iclo c o n  titia suprrficie crrcaiia a las 1.000 
leguas cuadradas" representa alrededor de un  cuarto de la superficie total puesta en 
cxplotación cn esos años- señala algunos aspccros bastantc significativos. Como se 
puede observar, a medida que avanzamos hacia el "nuevo" sur, los pastores y labra- 
d o r r  vati pcrrliriirlri iiiipnrraiicin r:otnoprripi~~ario.i de la tierra hasta rasi rlrsapai-r- 
cer por corriplcto. Me parece quc su11 dos las variables pri~iripalcs quc explicari ritos 
diferencias entre los distintos ejemplos que hemos expuesto, y ambas tienen que ver 
con dos fcnórncnos cstrcchamcntc cnlazados cntrc si. 
Pnr iin lado, la antigiiedad del asentnniiento i1e la r>ohlación. F.n efecto, entre San 
Nicolas o San Aritoiiiis <le Arrco, cuya pciblacióii coniieiiza a crecer rti la segunda y 
gvandei 
número O/o supcrf 
propr. Superf. Media 
3R 53,5 7.146 ha 
52 73 1870 ha 
77 74 4.749 ha 
36 67 18.566 ha 
1 3  87 12.046 11. 
33 97 20.873 ha 
iupc~$cic 
rornl 
152.332 ha 
153.U74 ha 
489.060 ha 
1.001.769 Iia 
179.743 hn 
708.28') ha 
pcqrieñar y med~nrrar 
númcra % supcrf 
Ilr<ips. suprrf. niedia 
390 46,5 181 ha 
116 27 307 ha 
151 26 817 ha 
176 33 1878 ha 
15 13 925 Ii;i 
Z I  3 927 ha 
ccrccra década dcl siglo XVIII, San 'Vicente, que lo Iiacc unos cuarcnta aiios rriiís 
tarde, Lobos ); Chascorriíis, qiie vienen scguidamentr, rii Ii,s años 1778-1785, y los 
partidos en poblados las d6raclas drl vcinte y rrcinta del XIX. ha pasado mucha 
agua bajo los puentcs. Y no nos rrfrrirrir>s exclusivamcnte al problrrna del transcu- 
rrir de las geiiei-aciones -hecho que tierir uno enorme influencia baju las ~riiirlicio- 
nes luridicas qtir esrahleccn las lcycs castellanas pira la herencia-" sino sobrc triilo 
al problcrna del progrrsivci "c:ierrc" de la frontera (cirrrr sorial y polirico) que se ha- 
cr sentir desde cl pcriodo iriclrpindientc. Cada vcz resultari riiis dificil establcccr- 
s r  rii una tierra fiscal y no ser "criglrirido" cuando alguien d r n u ~ ~ c i a  tres o cuatro 
leguas d r  carnpo.13 Además, cada vez rrsultari inás difícil vivir sembrando iiiias fa- 
ncgas de trigo. Así, la atonía progresiva del rnrrrailn rrigucro -por cfecto d r  la ~i:iiii- 
pctencka llcgada de afurra d r  la campana bonaerensr partir dc 1MZU- dcbi6 habrr 
piirsto limites muy claros a la independencia de las fdmiliils rampcsinas. Las gue- 
rras civiles y los tres bloqueos d r  103 años que corrcn cntre 1825 y 1850, con su rc- 
~ e t i d o  irnpactri intlacionario,'+ no ayudaron tampoco, por cierto, a la r>~aliilitlxd e 
las familias car~ipisinas como labradores. Una >;ilia:la posible a esto dcbió haber sido 
la expansión de los sis~rriias de aparcería, mediancría, Iiahilitación y otros -refrri- 
dos a la producción vacuna y si-ihrr todo, ovina. Por otra parrc, el rcforzarnicnto del 
17aprl r~presivo del Estado debiú Iiaber influido cambien en forrria iicgntiva sobrc la 
autonorriía campesina. 
El problema rniaiite, inextricablcmente ligado al preccdentc, ticne que v r r  coi1 
la ubicación cspacial dr los rliversos partidos y su relariíiii con la frontera, por un la- 
cli:i y el mercado dc Ruenus Aires, por cl otro. La cercanía clt la frontera indigcna 
sigriifica iiiseguridad, inestabilidad, pera:,, también la posibilidad de hacer inuy buc- 
nos negocio; ~tsii los indios, "amigos" o rio y con el gobierno, a quien sr Ir venden 
los bastimcntos para Icis fiortincs cercanos y para rhus iiiriios "amigos". Y finalrriui~ 
re, parece casi inútil, por otra parte, subrayar la impor~aiicin de la relación con el 
rrirrrado dc 13 ciudad de Buenos Aires. que irá crccicndo eri forriia vertiginosa to- 
do a lo largo rlil periodo y quc es el lugar dc eiiibarquc dc la producri6ii pecuaria 
exporrada. La dibiaiicia cn este caso, como es clr buponer, no se midc solanicrite por 
las leguas que separan u r i  partido de ese rncrcado, sino por la accesibilidad concrc- 
t:i de los caminos durante la> Il~ivias, los puentcs -el crucc clrl Salado fue sicrnpre 
un problrtiia recurrente- la seguridad mi fiinción de los ataques i r i~l ígrna ...
12 Esre cuadro errabltcc pr>r otra parre, ditercncir siirte los divcriar eacni mirrore~ionalcs quc rolo una 
;iriil;rir miiy prminnrinado, familia pur Taiiiilir. puede harrr rvidenre; hay irsra e i i  dondr una pnlirirn dr "re 
roniriiici.i(in" pitrirriuiiirl (a vcccr. a rravis  iir mejorar y otra$, gidiiar a compra3 a Inr rnherederos) dr Iiuciius rc. 
rulirdur. nrrar cn la quc Iz ahundanie de~csiiJciiiii dc un linaji drsriiiye en trc, Cciiciacioncs un inmrnro 
pairirnoiiio, inAi alla, hay alguiior grupos familiarri miiy errabirs y ds c5irra dcrccndenca ~ U C  llegan a tnnsiiiiiii 
casi intartu gran pirrc dcl parrimnnin rnrre dos o trc, pciiciicismr P a n  i I  psrrido dc Arscu, los difcicntcr irinc- 
ririoi íamiliarci dr los Casco de M~iidura .  dc ior Fipuiri,a o de los Odlorn, buii cvidcntc< cn csrc srnridn. 
l 3  El rrabqu ds Gu~llcrino R ~ t i z ~ ~ r i  "Tierra y pobl?iiiÚii" iiiui-irrn (muy bicn csrn con los datu, suliic los "rgrcga- 
dos" dc sur cuadros 14 y 15 .  
14 A .  Ii<ii;iii.i. "lnwnvcri;Lli- Papcr Moncy, Inflarion and hcuriuiiiic Pcifamancc " ,  
I'or otra parte, parece evidente, que el concepto mismo de "pequeña", "inediana" 
o "gran propiedad" está estrechamente relacionado con esas distintas variables que 
henios atializaclo. Las 300 ticctárras de las propiedades "chicas" de San Vicente son 
equivalentes a las 900 hectáreas de Mar Chiquita. Y los prccios tomados dc los in- 
vcntarios cxpresan muy bien esa distancia: en 1841 la hectárea se tasa a 13,3 pesos 
en San Vicente y a 4,4 pesos en Mar Chiquita,lr es decir, qiie si en IR41 hiihií-ramos 
querido comprarlas, las 300 hectireas de San Vicente valdríari 4.000 pesos y las 900 
lirc~árcas de Mar Chiquita 4.050 pesos ... 
Pero debemos recordar quc estamos hablando aquí dc propicdad jurídica de la 
tierra y no del uso productivo de la misma; todo indica que cuanto mayores eran las 
extensiones apropiadas, menores la posibilidades de control rlirecto de la prodiic- 
cihn por parti de los grandes propielarios y por lo tarito, la cxparisiúii de los rnás va- 
riados mecanismos de "aparcería", "habilitación" y otros similares parece haber 
acompatiado a este proceso de apropiación jurídica de la rierra. En otro trabajo ya 
citado, realizado a partir de tina muestra de inveiitarios, una parte cle estos meca- 
nismos quedaban claramente al descubierto. Decíamos allí: "El itinerario del gran 
Iiaritidadii don Francibco Piñcyro rs cri c s ~ c  scritidu siritomáticu. Éste, quien murió 
en 1848, era un activo hombre de empresa que poseia estancias en varios partidos, 
desde Ma~dalcna hasta cl Tuyú y Azul. En cada tina de sus estancias habia un res- 
ponsable de la gestión de la estancia que "iba a partes" con CI propietario. Pero en 
una de ellas, además, el cstablecitiiiento del Azul, existía un administrador, don 
Vcri~ura Arrascaetc; &te habia hecho un contrato con don Luis Antonio Vidal, 
quien era responsable de tres de las cuatro cstancias dc Piñcyro (y quc, obviamente, 
no poseía el don de la ubicuidad...). Gracias a ese contrato, Arrascaete, quien era re- 
almente el que se hallaha al Frente del esrablecimiento de. Azul, percibía la tcrccra 
parte de las utilidades de la estlincia. A los cinco años de gestión, Arrascaete era ya 
propietario de 633 vacunos, un millar de lanares y más 7.000 pcsos cn efectivo"." Un 
propictario, Francisco I'iheyro, más un responsable de la gestión, Luis Antonio Vi- 
da1 y un administrador, Ventura Arrascaete, amhos habilitados "a partes" con e1 
propietario. 1,a partición de los beneficios entre ganancia y rcnta parece evidente. 
Currio tarribiéri es de imaginar que la parte del león fuera a los bolsillos de Piñeyro, 
el propietario. 
JosP Mateo nos muestra otro ejemplo en el partido de Lobos. Juan Antonio Cas- 
callares tiene allí alrededor d i  17.000 lia i t i  el rriciriieiito de su rnuerte a fines de los 
años cincuenta, es decir, es el propietario más grande del partido; su campo csti di- 
vidido en 51 unidades, 14 de ellas cstán trabajadas directamente por el propio Cas- 
callarcs, en las 37 unidades restantes, tiene 21 rnediancros, 10 "habilitados" al tercio 
l5 Sin  Viccnrc: Archivo Ccncral de la Nación, Buenos Aiier [en adclaiirc AGNI -Suc. 3496; MIC Chi<luit;i: AGN- 
Sui. 7402. Lar precios de rasación f i s n l  dr 11 Irgiia ciiadndn ~ I I C  d x l  Regaini Coia#ralmuestraii teridcncialmcn- 
rc idtnrira diruncia: 500 peros la legua cii San Vi~ciiic y 200 rn Mar Clii~~uita, pero, rratándarp de una taracldn 
firral. lar diferencia< son nbiamcntc rncnores, 
''"Uii siglo ilc e,rrnri;ia rn I r  campaña dc iiucnos Airer". 
y 6 al cuarto; civiiins y trigo eran las produccioriis principales dc csre campo dr Cas- 
callarcs.'l Todos estos ejemplos explican porque, scgúii rl censo de 1854, habla en la 
campana 4.481 propietarios y 5.372 arrendatarios. Por otra parte, la expansión dc los 
oviiins -1lasada sobrc todo en e1 sistrtiia dc las "habilitaciones" rio liaría mis que 
incrcrnriitar el peso de los arrendatarios cii la prnducción pccuaria. No ulvideiiios 
que un porceritaje relevante de los vascos e irlatidrscs quc viven cn la carnpañ;~ be 
ocupan fundamentalirirtite de la producción lanera corno "habilitados" dc  los gran- 
des propietarios. 
111. EL DlSCIPI.INAMI~N'I'0 DE LA PORI.ACIÓN CAMPESINA 
1. 
Un documento excr~iriciiial, fechado cn 1854, nos pcrrriitir5 seguir, paso a paso, al- 
giinns de los problemas quc rrati sentidos como mis acuciaritr> por los paisanos'b 
dcip~iCs de la caída de Juan Manurl clr Rosas. Ese ano, la Rrwista rlrl Plata de Bue- 
nos Airrs p~illica, en su núrncro de 12 de agostn, iin documcnro titulado Mrrrrwria 
descviptiva dc los efec:zm de la dictudur~ sobvc eljornolero y el pequeño hacendadu rlr lu 
í'rovinciu de Bcrcnor Aircr ... Este documento, quc citarenios d r  ahnri en adelante co- 
iiio Me?noria, no ha rccibido toda la arención quc rncrece, pesr a Iialicr sido publi- 
cado riurvatiientc hace muy poco por T~ilio Hnlperín Uonghi.19 
El docurnrntci 1.ritiiicn7.a por nombrar a sus autoi-es: "Los vecinos que firmariius, 
a nombrc nuestro, y de los hijos de la ticrra que habitaii eii I r i  partidos dc Matan- 
7.2, Canuelas, Lobos, y Guardia rlrl Monte" y agrcga un poco rriis adelante, por si 
qurd2iti;iii diidas acerca dc quiénes representan cstos hombres: "Nosritrcis los pobres 
pastores y labradores dc esta provincia". Hr aquí entonces, uno dc los pocui dorii- 
menros -hay otros, pern son mucho mcnos parleros cti el quepastores y lnbvadurei 
hablan en primera persriria. Los accntos del documento indican por momcntos 
furrtr iiifliicncia de los precursores del sncialismo. Kcfiriendose a I;i rcvnliición del 
1 1  de scp~ i rn ib r~  dc 1852, la J4cmorin se prrgliiira si Csta "se ha hccho a bcriefirin de 
las masas: a favtir clcl prihre cuya condición se trata de mejorar; a favor de la clasr 
rrahajadora cn cuyo seno drsrrnderin al fin algunas garantías sociales" y no olvide- 
rrios qiie el documenro está fechado rn 1854. 
Pero vrarriiis ciiálcs son los principales probleiiias que la Memoria quisirr;~ ver re- 
formados en la vida de la campaña. Anrc todo, los pistores y labradores sicnten que 
snn "los siervos del Río de la Plarn! ... siervos dc una raza partiriilar, hien infcrior a 
I 7  Vci 1, M ~ l l r i ,  "Poblaclbn y yrvduccisn cn un cca9isrrrna agrario L.". 
Es dc rciidai que la palabra "psisann" q i i e  en la pcniiiaulr iuvu también rn 31 rnnrnenro la a r e p i I i i  de "cam- 
p&inn"- ic urili7;iha ~n lar cnmpiñar riuplriciircr de amhai<~rillas ron el doble reiitidu de "cimpcrina" y dr h n m ~  
hr? hiihil para la, rar<-a> de rainpo", es dccir, u n  paisano padh bcr k i r o  un pcqucno prodiicrnr como un pebn. Huy 
Id uiil i~ación está ~ a h r r  codo derrinsda a norrilirri r los "harnbrci dc eampn" en un sentido riiirlia y rc dird dc un 
vccinnrrrperable y prupisiaiio de r i c r i a , q u c  gusra vcrrir alpargata, y Luiiibachar, que c l  un "paarano". En la 
Memorru, sur iurarcr afirman ''No vair a oír un dis iurr~ ,  rii i i i  uiir humildc r.xpní~ci(in: la voz del prw.rtio nada tic- 
nc dc florido...". 
l9  T. HArPERlN DONGHI. P r d y ~ ~ m  )i cnn;rrurrión de una nar ldn,  pp.512-522; hrmhs roníeivado la grafi. uriciiinl 
dcl documcnia, 
los esclavos del Brasil, a los colonos de la Rusia. Mientras éstos no conocen más que 
a un amo, nosotros tencmos cicntos; mientras gozan el privilegio de quedarse en su 
casa, de cuidar de su familia, nosotros estamos cada día arrancados de nuestros ho- 
gares, o cazados en los campos como se cazan avestruces; y cuando caímos en las bo- 
las de algún teniente alcalde, es para quc haga de nosotros lo que se quiere, guardia, 
blandengue, doméstico, veterano, como se le antoje al primer mandón que nos pi- 
lle ... iAh! Señores, tiempo es que estas infamias se denuncien ante vuestra honora- 
bilidad, ante el mundo entero! iSomos republicanos, y nos tratan como a mulas, 
tapándonos los ojos para encajarnos los bastos!"20 ¿Y que piden esos hombres así 
maltratados? El documento enumera en esta primera parte, siete exigencias; la pri- 
mera de ellas es simple y concisa: 
Qucrenios quc cn cambio dc un derecho de soberaiií~ que no eiitendeiiios ni pode- 
mos practicar, se nos conceda alguna garantía dc libcrrad individual y dc 5oricgo 
diiiriCsiico. 
Es decir, los pastores y Iabradorcs cambiarían con gusto los dcrcchos ciudadanos re- 
cicnreiiicnrc rpaijiqiiirirlns p r i i  riii  piii-o clc paz cii 5 ~ i  uid;i ~otidiiiii;~ y rii la ,ryuricla 
d r ~ ~ l i u i ~ l a ,  ~ L C I  apilrrw I I ~ L I C ~ O  1na5 claramrr~tr xprriado: 
Qucrcmos que, en lugar del vano honor de elegir representantes para ese Honorable 
Currpo, y dr servir tal vez de instrumentos para que se perpetúe algún rnal gobier- 
no; que en lugar de esa parodia iiisultanre del sisrciria reprcseiiiativo, sc iins aiiirril<: 
el privilegio mucho más intcligiblc para nosotros, mucho más apetcciblc, de trabajar 
nl Iorlri ( I r  riiirsrras f~rniliai, y d r  rrinservar lo muy poro que nos ha quedado 
L+ crítica al sisrciiia clecciniiat-iri itiipetaiitc TI> la campaila cs clara t i 0  pcidrrrios rri 
rl marco clr rstr trabajo tratar e1 tema, que es sumamente interesante. La parte fi- 
nal de este párrafo no deja dudas, además, de otro aspecto que aparecc cn forma rci- 
tcrada cn estos cscriros "Keclamamos para nosotros los americanos, dueños y 
soberanos de esta tierra, una parte de los goces sociales cliie niiesrras lcycs cniircrlrii 
a los exti-anjri-os qiir vicncii a pobl;irsr rri riircliu clr iiosoiroh". Hr aquí rntonces al- 
gurius ecos acerca de los gringo5 que parecen tener m i s  derccho que los "ducños y 
soberanos de esta ticrra". Esta relación complcja con los exrranleros no era nueva; 
ya dcsdc los primeros años de la postindependencia se perciben fucrtcs tcnsioncs en 
esc sentido. Tensiones que estall;it-ían cii iiii  Iieclii-i Uiiico rti 1872.2' Uii;i de I;ib cau-  
sas que la Mrrrroni~ riiurrirra cs la desigual rclaciún de nacionales y extranjeros fren- 
te a las obligaciones militares, como asimismo, frcnrc a los innumcrablcs "servicios" 
que se lcs exigc a nornbrc dcl Estado: 
'O P ~ r i c  del recado. silla dc iuaiirar utilizada cii lar ~ a ~ ~ ~ ~ r ; i ~ ~  riopliicii cl. 
21 En la rnadru~ada del I'di enirn rlr 1872, i in griipn di. riniiirnti eaurhon osrcnrando la divina punzó rccorrió las 
cillci de Taodil al giiro de 'Murrrii lu, grlxlgvr y lu, iiia~ur>srl". dando rnuerre a medio cenrenar de personas, en 
su mnyrmin, errranjcrní 1.2 I l rmxia  "rch?linn dr Tata Dios", i i i c  cl epiiadio más sangriento que conocid d Río dc 
la Plata cii crrc acriridu, Y C ~  H. WARIO, i k l u  Uzvi 
Prdimos sobre todo quc sc destierre del suclo porteño esr regimen de servidumbre 
fcudal por cl qiic se obliga a 10s Iiorribres dc estos campos a trabajar gratuitamente 
 ara rl Estado cada vcz  qiic el gobierno tirric transportes que cfcctuar, ganados que  
acarrear, caballadas que cuidar, montes que cortar, letia que juntar, y otras mil h e -  
nas de esta naturaleza. No querernos esrar a la discreción de nadie, y menos dc 
agentes subalternos que nos citan o nos dejan sigiin su amistad o resrtitiiiiiento. 
Todo lo debe pagar el Estado, y pnr esto todos pagan al Evado. nacionales y r x -  
tranjcras. Solamente el nacional paga, a más dcl impuesto pecuniario que paga el 
furartero, iina contribución bestial de manos y pirs qiie iio conoce éstc. 
Y entre los "scrvicios", la exigericia de entregar caballos para el eiCrcito es uno  de  los 
más fuertemente reaisiiilos: 
Dígnense, sciioreí, considerar que si el caballo es ncresario a la dffensa pública, es 
drl todo indispensablc a la producción y qiie arrcbararlo de cualquier cirableci- 
rnicntu iiurstiii, es compromcrcr su existencia. Ordenad, pura, Hoiiorablcs Keprr- 
sencantei, la aboliriirii pa~m siempre jamás del régimen vejatorio de auxilios, de 
servicio personal. de saca de rxballoc, de reses dc marcas desconocidas, y nrras pé- 
simas cuslumbres inventadas por la dictadiira, y respetadas tras de ella. 
U n  rxx:o niás adelariti-, cn la sexta drmantla, el acento está puesto en el acrvirin de  
las armas, y cl tono del documerirri rio deja dudas: 
No qurremus que so prrterto de una invasión de hárbaros, se are comu a bárbaro 
al morador cristiano ric estas comarcas, Ilcvándolo a la fuerza a pclear por intcrr- 
ses que no son propiamente los suyos, ronirtiéndale ciegamente a algún Cuniaii- 
dantc que mira estas irrupciones coma un maná bajado del cielo para extender su 
influjo, y su forturia. 
Los ecos dcl Murtin F i e ~ r u  son aquí muy evid<iritcs, riias nos remiten tambien a LO- 
da la liriratura gauchcsca sobre el tema.2' Pcro la s iy t i r~ia  dcrnanda vuclvt: otra vez 
sobre el tema precedente y lo Iiacc cn forma mticho más detallada: 
Micntras somos dotados mejor que nadie de las aptitudes pastorilcs, más ágiles que 
el extranjero para correr en el campo, más sufrido que él para arr<,strar las inrcm- 
peries, nienos delicados que él para la manutención, pretendemos que ni 61, ,ni iia- 
die nos sea preferido para CI cuidado dr  las haciendas en nuestra campaña. Hoy día 
los dueños de majadas nos rechazan. Buscan para ciiidarlas a europeos, a quienes 
gcneralmcnte se asocian, Únicirririite porqur Iiallan cn cllns servidores indepen. 
dicntes a qiiiincs ninguna autoridad maltrata, a quirnes iiadic dicc nada, a quicnes 
ningíirl rliiíilain sc atrrvc a perturbar en sus queharcres, en el sagrario dc su hogar 
22 Amen de Elgancho Alnriin Finro d i  Jnre Hernámlrr, iiiililicado por vez pr i rncia en 1872. veare el Jicon Murri- 
,n de  Edriard<>Furiirrcz (1880), editadoahora ron prólogo de Joiefinñ Ludiiier. Prro ya rn lar obrar "gauchcicor" 
clásicai, como la de Bartolomi Hidalgo, surge cl terna de  la relación contlictiv~ entre los paisanos y h iii~ticia, ver 
"Diálogo parriórici> inteiesann cncrc Jacinto Chano .." (1821) 
doméstico. Esta garantía no la hallan en nosotros. Por esto nos desechan; por esra 
nos es preferido el forastero, con roda su bozalía, con toda su inferioridad indus- 
trial. He ahí la causa que perfecciona ese vergonzoso contraste de tantos hijos de la 
tierra ayer ricos, hoy día proletarios, al lado de tanros irlandeses ayer andrajosos, 
hoy día propietarias. 
Los mejores dotados, los q u e  "saben", son dejados d e  lado en favor de  los extranje- 
ros "bozales" (aquellos que  no hablan castellano), porque nadie los va a sacar engri- 
llado para llevarlos a la frontera. Los hijos de  la ticrra, ayer ricos, hoy son 
proletarios; los irlandeses e n  cambio, h a n  hecho el camino inverso, pasando de an- 
drajosos a propietarios. Esta contradicción "pr~letarios/~ro~ietarios" acompañada 
por la otra "hijos d e  la rierra/exrranjrros" planea sobre toda la Memoria. Pero por 
s~ipurs to ,  la exacción que  es sentida como la más injusta cs la del servicio d r  las a r ~  
mas: 
Debemos servii .i la ~ l i l i r i a ,  <lrf*ndrrla d r  rada agresión exrranlera, mantcncr la in- 
tegridad dc su territorio, cl imperio dc sus leyes, si cieiraiiicriic ... Prro qiieremos 
hcrvirla ron regla, con orden, con un principio de recluran~iento quc algo se pare/.- 
ca a la prictica $.le Ii,r Iiiicliliis r:iiltrir, Scrvirla como la servirnos. dcshanrándonos, 
huycndo dcl servicio, es decir, de la arbitrariedad de los sul>;ilii:riiti~, ;irirnrlo ron ese 
~ l i h ~ ~ ~ s t u  iin arma que  deheríamos cubrir con lágrimas de alegría ... jAh, seriores! 
icsto cs un bochorno para iiiisiiirrir, y para el nombre argentino! ... y mirad que 
cuando csra arma cae en manos de alguno de iiosotiris, es .iicrrilirr rii las drl vcrino 
liiiiir;idr> q~ir hallaron, en medio de sur hijos, y no dcl vagamundo quc sc ocultó en 
los pajonalcs. 
Y asi, una vcz más, el prso d e  las ohligacionis iiiilirarís iirip~irstiis a la fuerza apa- 
rece con toda claridad en el doci i tn i i i~o  clr 1854. Éste expresa aqui, sin lugar a du-  
das, algunas rlr 1;is rxigriicias más impostergables dc los pasrores y Labradores de 
Buciius Airrs. Más adelante, podemos Iccr: 
' ,  
En un suelo como cl nuestro, gerieraltiiri~ir Iiriv;i<l« dr pi~dras  y arboledas, el intc- 
rés público demanda quc sc Ic provea siquicra artificialnieiitc dc esrtir i1in ~ i r i r r i r -  
ros elctnciiiris i1+ rricla congregación humana, dc roda civilización. Aquí sc hace 
ncccsario quc intcrpongiis vuestra autori<l;i<l ciiirr rl duwio d r  tierras. y el pohrc 
colono que ocupa un rincón de ellas, por arriendo o gr~ciosaiiicitic. 0rilcii;id rliir 
para rles;iliijar ;i ~ i n  poblador, el dueño de las ticrras tcnga que abonarle previa- 
mente el valor dc los tniteriales quc I i a p  f;ilirii:ndo, de los árboles quc haya plan- 
rado ... Mandad quc cito se observe en todos los casos, qur i i i ~  rc Iiiierla ni a i i n  
estipular cosa <:iiiitr;iria. F,ntonres verbis si la provincia carece jamás dc ladrillos 
bien cocidos, y dc madera rle ~iiiisiriii.<.iíiii; rntilnces iwrPis si esra campaiia siguc 
cubriéndosr dc ~ a ~ c r a s , ~ ~  y de esos ombúcs solitarios, testigos ilc tixicsirri abandono, 
que la hacrii Iiarvrrrsr a un  desierto. dcspuds dc dos siglos de poblada. 
23 IA painhra vwnr  dcl ~ u a ~ a ~ i :  cquivalc a "rancho cii ruiiiar" 
Como se ccirnpri1cba, se advierten aquí algunas de  las demandas de  los pcqueiios 
arrendatarios y d e  los ocupantes sin rítulos di: tierias alenas. Pero unas líneas más 
allá esre argumento se encuentra rrfnrzado por otro: 
Bueno será, Honorables Representantes, quc rcrriediéis a la vez la crucldad insen- 
sata dc la ley vigente sobre denuncias;+ asegurando rl drrrrlio de prrcmpción al 
inás antiguo poblador, que es casi siempre un pobre chacarero;' que a Losta de mil 
inrurnodidades, dc mil sacrificios, a veces de su vida, ha llevado en el desieriu las 
primeras ri<iciurier del trabajo, los primeros indicios de la civilización y de la fc. 
Proteged10 contra el hiirrilire de fraque, el ~rpcciilador intrigantr, curiira el favori- 
to del poder, que lo arroja sin picrlad del lugar que ar6 el primero, que ainrri&ú cuii 
su presencia, del lugar que ante L)ios y la raziiii es suyo, porquc lo rnmpró con su 
rangrc, In fertilizó con sus sudores, y lo dio por ri ino a sus Iiijos. 
E n  fin, como podemos comproliar, se trata d e  u n  documento cuyo contenido "de 
clase" -estrictamente r n  el sentido de  que expresa los intcrescs de  una categoría so- 
cial: los pequeiios y medianos productores agrarios d r  la provincia- resulta eviden- 
tc (y sorprendrnre).z6 Una vuelta a las fuentes del períotlo nos niostrará hasta que  
~ m n ~ o  las quejas d e  estos hombres rstaiiaii basadas en hechos reales. 
2. 
! 1 
E1 1" d e  marzo d r  1852, es dccir, antcs dc  que  se ciimplicra u n  mes de la batalla d e  1 
Caberos, Valentín Alsina, ministro d e  Viceritr LSpez, goticrriador provisorin dc 
Buenos Aires, circula a los jueces de  paz una comunicación del ministro de  Guerra 
y Marina cn  la que  se infortna que  "siendo d e  urgcnte necesidad, para la seguridad 1 ,  1 
de la Campaña, facilirar a los Señores Gefcs Departamentales que marchan á cam- 
paña á organizar las fuerzas militares [se libre orden a los jueces de  paz para que) 
pongan a disposición dc  los Sres. G ~ i c s  n~par t amen ta lc s  los desertores, vagos /i rii:il '1 1 
~ntrctei i idos,  que  existiesrn oc~ualtnente en los distritos d e  sus dcL~riidciicias ó que 1 
cn adelante se encori~r:is~ti"27 y Cstc cs "1 in~cio  de  una aiittntica catarata de  disposi- / 1 
ciones rcprcsivas que  se succdcn una tras otra, al ritrno de  las exigcricias militares 1)  
s c a n  éstas causadas por los reiterados coiiflirrns entre Buenus Aires y la con fe de^ 1 
ración u ocasionadas por las inciirsiones indígenas en la frontera que  se acentúan, ! 1 
como ya vimos, durante toda la década. Dos meses más tardr, nucva circular de  Al- 1 
sina a los jueces; en  ella se recuerda la necesidad "de acelerar la organizaciSn d c  la 
fuerza destinada á defender los fortines y quietud de  la Provincia" y se decide el 
"tioiiibramicnto en  cada partido de los Departamentos de  una comisión de  vrcinns 
1 i 
presididos por el Juez de  Paz  para que  proceda a clasificar los homhrcs vagos, da- 
I i 
2q "Denunciar" un terreno era solicitar en furrrxa uficial la sdqiiisiiiíiii <Ic una tierra iircal. 
" Pcqueiio product0,r ~ g ~ i ~ ~ , l a .  
2ó Hcmos tritrdo brei,emenre el "contenirlii dr rlare" de errc dii<iiiiiciitc~ cn " 'Pobres v ricos': cuatro h~loi- iai  edi~ 
,&ore robrc el roritl~cro social ..." 
27 Archlvo H i r i O r ~ o  de  la Provintir dc Bueiior Aircr, La Plata [rn arlelante AHPBAI, iuzgador de paz, San A n ~  
1 
drés dc Giler, 39-2-22 1 
ñosos, sin hogar, que pudiesen servir útilmente cn las arrnasn.*8 Esto, que parece una 
novedad, ya existía -al iilenos en los papeles- desde 1825, pero es probablc quc aho- 
r;i adquirirse i-<:iiirisriins r i i h  coiicieros.29 1)e esta manera, el juez y los vecinos "más 
respetables" procederiari a clasificar a aquellos que siríati drsrinarlns al  sei-vicio de 
las armas. 
Y así, del mismo modo quc cn las épocas precedentes, los jueces de paz siguen 
enviando a los paisanos reclutados a la fucrza, acompañados de las inevitables "cla- 
sifiiaciriiies";30 son las niisinas qiie ya conoccinos desde el periodo iniciado en 1821 
[i<ir Grrriarcliriu Rivailaviii, c~i;iiidi:i cstalilrri los jii7.gados de paz. y que tuvieron su 
expresión más acabada en la época de Juan Mariuil de Rmas (1830 1872). 1Jii rsrii- 
dio rccicntc ha analizado 1.669 casos de detenidos durante el pcríodo rosisla y b u s  
conclusiones se pueden resumir asi: cl tipo dc dcliros más usual, con casi un 38% del 
total, es el dc lo que el autor ha llamado "delitos contra cl cstado" quc incluyen la 
clr>crriúii y l;i rvasiiJii idcl srrvirin iiiilirai- o el no poscer documentos liberatorios de 
rse srrvicii~. Lr sig~irii los drli~ub roiiLra la propirdad con i in  1IT,, contra el orden 
público (vagancia, embriaguez. juegos, riña>, rtc.) qur alra~izari a u n  13% y f ina l  
mente, con casi otro 13%, hallamos los delitos contra las personas. En otro trabajo 
que henios elaborado referido a seis partidos dc la campaña, analizarnos, para los 
años 1832-IR39 -]>eriodo en cl cual la documentación es más completa-unos 328 ca- 
so5 d r  drtriiiclob (drj;l~~J<:, cle lai-li-i, lii.,r siipiiesro, aquellos que sólo lo serían por unos 
pocos dias). La edad media del detrnidri rs clr ;ilrrclrclur clc 27 añiis, scin casi exclii- 
sivamcnrc varones y en un 70% solteros; para 282 de los 328 indiviiluos, terirnios cla~ 
tos sobre su origen: la mitad ha nacido fuera dc la provincia dc Buenos Aires y el 
42% viene de las ireas que tradicionalinente habían sido centros expulsorcs dc po- 
tilariúri desdi iniiicis riel siglo XVITT, i s  ilecir, el Interior y el Litoral. Esto nos da 
una radiografia casi calcada dr  los prorirs y joriialiros qrie los crnsos desde el pri- 
mero dc 1721- nos rnucsrran en la campana bonaerense. En cuanto a las causas dr 
detención, un 41% dc los dcrcnidos o no poscc causa aparente o simplemente es 
rlerenirlo lioi' "vago" (nosotros hemos incluido en esta categoría a todos los que no 
puxríari 1;i~ piktclct;is d i  roiichavo o de riii-nlaiiiienro inilitar, ttieran o no declarados 
"vagos"). Los robos efectivameritc soii LIII 28%. las vinlincias y Iicridas Ir 
vcs un 12% y la dcscrción militar un 10% del total.jl 
AHI'BA, juzgados de paz, San AndrCs dc Gilrr, 19-2-27, riiriilar dcl i f l  dr shril dc 1852. 
29 En efecto, desde 1825. las r~~larncnticiuncs orablrc.cn yiic cl lucl- iIc l iar  drbir pioidii i i i i  l u z ;  ciiiiipuclii, pu, 
varios vccinili, micmbrai r i u  s c z  dc otros ranron juri partiruloier dc rada ciiarrrl, riiyn nhlrrlvn prinopsl rr ' r p ~  
ner siempre un conocimienro exacto de lar gentes que vivan en cl Uurrtcl, su ULU~ILI~II,  LUSLUIIIL~E,  p ú h l ~ i ~ > ' '  ( I I .  
riculo 8) v ron 'c5rar noticia< hrr6n lar clrrificarionci dc los auc  debcn ser drsrinados a las Armas. nnr 
, , 
crimpreht:ndiil<ir es 1.L rohre vagar y usos de armas" (artlrulo Y), i c r  AIIPW- Sala ds Krprocotinter- 48-447, 
1825, ~ ~ ' 2 1 5 .  
I l n  qrrnriln m r r i  miiihor, rwrihr FI jefr del regirnieiiro nm 8 de <;uardiar Nacionales al juez de Giles: "He r í -  
~ i v d u  la a p r ~ ~ ~ ~ l i l ~  iiuii iIc V. Fl ia  12 Jcl liicrciiic y el i~idividuo Juan Raficl Gaincr, destinado para el rcruicio dc 
l a í  riina5 y ri i  corrrrpondirnr? clariticn.", i n  AHPRA, j>inga<ior de [iaz, San Andrer de <;iler, 39 2 22,141711855, 
" Vcr l t .  $AW*TORE, L u l  L ~ ~ I I L E I I C ,  d~ IVS p d ; b d l l ~ ~ .  II1a apcuri~iiaci6a rcradkrii-a"; 1  C. GanAvacria. '"Par. or. 
dcn y trabajo cn l a  campaña". 
Ahora, como había acotiiecido en aquellos afios, una parrc fundarricii~al de los 
"dcliti,a" rlr estos jóvenes emigrantes pareccn sicmpre estar fundados cri la> ~riistnas 
causas: falta de "pasaporte",'2 "papeleta de conchavo"'3 i:i de "enrolaiiliento mili- 
tar"34, más, por supuesto, los inevitables ocasionados por hcridas en riñas o por  des^ 
ordenes varios. El problema de la iiiilicia rural, llamada ahora Guardia Nacional de 
Caballería (le Caiilpaiia, será uno de los quc más ocupará la atención dc 10s jueces y 
los comandantes militares; los miembros de la Guardia Nacional eran los campesi- 
nos y vrcinus rlurniribador3' que estaban obligados 3 rcalizar ejercicios militares en 
forma regular y debían estar listos para acudir a rodo llamado, como ocurría en los 
períodos precedentes con la milicia rural.36 La "criminal indifcrcricia", como dicen 
las fuentes, con que los campesinos afrontaban siis obligaciones inilitares, era causa 
suficiciite, a pai tir de 1855, para ser inmediatamcntc enviado al "servicio en la tro- 
pas vctcraiias", es decir, ser enganchados compulsivamente en el ejército rrgiilar.': 
32 E1 "palaportc" cra obligatorio dcrdc hacia décadar para poder transitar en el cainpaña (al menos, derdc la a p a ~  
rición oficial de  lapop~ieio de onrhnvo rii 1815) Fue lrgalirarlo cn forma oficial a partir dc un decreto del 3 dc fe 
brcro dc 1830; después de Caseros y por paco ricmp<i fur iicrogrdo, pata rcr iiueilrmcnie obligarorio drrdr rl 2 
de agosto de 1852 (wr R c ~ ~ n r o  Cj?cicinide la Repdbi;ca Argpnii nn..., LL Rcpiibliia. roiiio 11. paree rcgunda, p 21). Una 
nora del minirrcrio de Gobicrnodcl29 dc diriembredc 1857, mueirra l a  contlnvidsd de  su uso, nl referirre a la cap- 
tura dc "todo individuo que ande sin paiñporrc n lirciicir rlc cua lqu l c r  partido a que pertenezca o que dicha Iiceii- 
c i i  se halla [SIC] tcrminailr", AHPBA, luzgiJa i  de par, S A ~  Andrés dc C:ilcr, 3i)-3-24 R. Ver rambien la nur:i di-1 
rornirxrio de la 4a. Secdhn d r  I:i C.:iili:li:i <Icl ?Y dc rcpticmbrc dc 1859, en AHI'BA. luzgadnr rl? paz, San An 
drér d e  GIICI. $9-3~24 B. 
33 Iniciada a finrr dr l  prriiidn crilonial, ru vcrrión mar acabada es la dc 1815 y merece ~ c r  ciradr rcxruíliiienrr en 
ru integridad. "1 Toda ;ndiuiduo de la Campiña q u e  no rcnga propiedad legitima de q u e  rubawrir . i e r i  rcpútado 
d i  la r1:irr r l i  \ i ru i r i i i r  ."; "2 'lodo sirvicnce de la clarc quc fucrc, d c b h  tenir iins p,apelera de su Parron, visada 
pnr el Juez del Partido..."; "3 Las papcletar dr r,~o, pcuiicr deben icnovrrrr crila t r i  \ i i i i r i h  . " :  "1 Toda individuo 
iIr la i laic dc pcon que no conserve eíre  documento s e r j  reputadu por vaga."; "5 Todo individuos, ruiiqur tciies 
papelera, que transite por la Campanz rin licencia del Juez Teriirorial, r i  rrfrciiilada por ¿ l  sicndo dc otra parre ~ c -  
r i  ~ ~ p ~ t ~ d o  por vago.''; "6 Los vagos. ic dcrrinaran el servicio de las armar por cinco sñoi ," ;  ver Bnndu dc Ma- 
nuel Luis dc Olidcii, Gul>rrnadui In~endenre, Burno, Aire., ?n/flR/1815, ACI\T-X-2-10~6. 
j4 Ya derdc 1818 ac crrablccc la obllgaroric<lad d r  la pupelerí J c  cnrolnmicnto, junto con la rlcrnnchnvo, para cir 
rular pnr 11 campaña (ver el Bando de Rondcaii ruii i i~ gubcinador iiiicndcnrc dc lunio dc cic ano, en ACiN~X~L-  
10.6). Ello ic rcafirm6 desde l a  época de Rivadavia ( j  la ley de reclutamiento mi1it.r del 27 de dicieiiibri dc 1823 
y rl M u n i < ~ l j ~ u r n  lo, Jiiecri de paz dr la Cnnipniíu). Err dacumciito conrriruia la prueba dc q u c  cl campesino estaba 
inrcrlpto cn alguno de los regimientos dc Caballería de Milicias Pitririar rle 11 Campana, milicia rural gii* <>l>liga- 
ha a los campesinos a un srrviiici rriilicir Liiiirranre hasta dcrcrminada cdad, panándorc después a formar parte de 
la milicia "pasiva". Sobre erre rema: 0. CANSANELLO, "Las milicia ruralcr bonaerenses cnrrr 1820 y 1830 .  
35 Sobrc cica noción luriiliia surgida dc la costumbre lacal, ver C.  CANSANELLO, '' Domiciliados y rranreúntes en 
el proceso de formación ~ s t a f ~ 1  bonaerense (1870.1872) ". Sr r i i u  ,ic jcfcr dc f a m ~ l ~ ,  , h + i l ; 8 < f o r  oi la lurrsdir- 
c i h ,  prro i i<>  i i r < . c ~ ~ i i a m e i i t c  propictarior. como era cl caso dc los 'vecinos" en el periodo colonial. 
36 En noviembre de 1854, por ejemplo, re drrlara el o i ado  de  riria y rcguidrmrnrr, sr r ~ ~ i l i l i ~ c  quc "Todos los in~ 
iliviiluoi pcrtciiccicntcr a los cuerpos de Guardia Nacional de lnfanteria y Caballería ron obligados a presentar?? 
armador a SUS reipectiv~s cuarttles, para llcnsr el servicio que demanden las rirrun\iaiicias.". it Rcgiaia O j c i ~ l d d  
tiubicmo dc iJi<cnarA$rri l en  adclantc RGBA], 1854. p. 125. 
37 Veare 11 circular de Iriiiru Puricla, Miniirtu dc Goliirrno, ilcl 19 ilr iiiryu dc 1855,cn Al IPBA, juzgador dc paz, 
San AndrCr de Giler, 3 9 2  22. Ya dcrdc cl Ilamr<lo a las armas que mencionamos en la nota prr r rden~c,  rr diipn- 
ne que  todos los qiir no hul>icscn acrrdrdu a me llamnmicntrr r h3r üildrdras h'loonalcr. ,crían remitidos "al G e ~  
"eral en Gcfc dcl EjCrcito in Campaña a servir en uno de los cuerpo3 durnntes las prercnir, circuiiitaiiciar.", 
d r c r c ~ u d r l  12 de iiuuieiiiliicdc 1854, cnRGBA. 185% pp 1?6-127. 
De esta forma, los vecinos domiciliados y no s61o los jóvenes emigrantes solteros 
cran cambien cl objcco dcl accionar dc los jucccs de paz. Y la distinción cntrc "acti- 
vos" y "pasivos" en la Guardia Nacional no es tan evidente coino parece, pues cuan- 
do las ilrgencias ~ni l i r~res  a í lo exigen, Ins iiiieiiihrris "paivns" enr.iii rniiihiiii 
nblig;iilos a prestar divcrso servicio>.3s Eb drrir, luh pi>;iiiub prr~lí;iii ~ i i i u  dr s u s  rriás 
aritiguos privilegios derivados de su condición de "vecinos domiciliados" y frente a 
las exigencias militares, se accrcaban pcligrosamcnrc a la dcsprorcgida condicidn dc 
los crnigrantcs provincianos. Demás está recordar que el enrolamiento en la Guar- 
dia Nacional cra obligitorio y cl hecho dc no hacerlo, cra un delito que sc sancio- 
liaba ... rriii dos ahcis de servi<-.;o cii el cjirritü clc Iíiie;i.39 Tud;iuís cii 1864, pesc ;i 
prorrlrsah rritrradas cri rl srritido dr liarrr drsaparrcrr la carga drl srrvicio <Ir frtin- 
teras a los miembros de la Guardia Nacional, Cstos scguian estando obligados a 
cumolir csc servicio."' 
La diferencia entre este periodo y el rosista, es ahora de tipo cstrictamcnte docu- 
nicntal: las series de los juzgados de paz que henio hallado en el Archivo de la Pro- 
uiiicia rlr Riiriiinr. Airrh rii T.;i P1;ii;i iiii Irarr, rii b r r  tari <r>iiil~>lrtas y ordrriaclas, solirr 
ti~du, rn rrlación al rnvio rcgular de una copia de las clasificaciones a la adminis- 
tración central, como cra habitual cn cl pcriodo antcrior (clasificaciones quc cstán 
ahora depositadas en el Archivo General de la Nación4I y a partir de las cuales se 
han realizado los cstudios mencionados cn la nota 31 prcccrlcntc). Conio sc vera, cs- 
re vacío ilociiniciiral rietie q i ~ r  vrr ron alglinos rarribios eti las foiiiias de efirtuar el 
p ~ o ~ c ~ l i ~ ~ i i c i i ~ o ,  y sut rr todo. CUII el i~lcrrrr~r~l tu de la autoriornia y CI poder de los 
jueces de paz. 
En un lciiguajc abrriuiu (piobalilciiiciirc irirciiciurial), uiir uiJcii di Pastoi ÜbligaJo dc juiiiri Jc  1859 Iii 
rablrce: "Que arenra 1s rnovilidsd en q ~ x  se hallan arnialrninrr Inr <:rfrí d r  Rr~i rn i rnrnr  d r  la <:iizrdir Narinnal 
cri lo  geneial y la neceriJad de roiiiri iudar la> iiicdidi, ~ o i i u c i i i s i i ~ o  vara uus lu, puslilu, ds 13 i a i t i p ñ a  cusnisri 
ron los r l i inenrní nrtrsar~nr para rii drfrnía y p a n  rsprdirsr rn aqiirllns otros $cr>irins cli. i i rgrnrr ncri i idad que 
poi la dcCi~ici i i i r  dc lo, pri idu,  a su, urdsiis, lu, srribar;<crii  ois rs,yertu. rs Isr aururiíd par;\ cniplear c n  lo, CJ 
soí anrrdirhrii ranln a In (1.N 1r.riv2 i r~r i io  p i i v a .  .", r n  ,AHI>HA, juzgado3 dc pai, San AndiEs dc Cilcn,39~3-24 
8. Y* rii s l  ysiiudu yrcuiu, la dir t i i ic i l i i  nu siernyrc era respcr;idji; cl coronel Prudcncio Koras, Ic cucnra a ru her 
mano, Juan Manucl dc Roiai, cn una carta dc dicicmhrc dc 1833 romo "havia p d i d o  dirponcr cn circunrrancirr 
rx tmoid i i i~r ias dc la milicia activa y paciua'~ pira inregrai los regimientos 5 y 6 de Miliciar Parriciar de Caballeria 
dc la Campana, cn E Cclcria, Roior  Aponci/io>ii ii< I~i i iot ia. romo 1. p. 623. 
j' Ver el artículo Yde la ley del 24 de noviembre de 1852,RGBA, 1856, p. 133 (lue incluida en el Repiirro de ere año 
por habrr sido omitida cn el corrcrpandicnrc a 1852). 
Cl. el rrienralc del gobernador a 1s le~ i r l i i iu ra  del I 'de mayo de 1864, en Rc,vrm Oficioldc lo Pinuincin dr Ruc- 
niri Airci lcr la conrinuación del RGBA]. 1864, pp. 139.141. 
Dc rriilos rnorloí, cn rsrc rr.po18r0rin rs po~ ih l r  arnhiin inronrrar datos sii i lro9 para cste periodo, corno par cjem- 
pla crrc de iiovictlibie dc 1856 "Reiiiirc la iiuir dcl Jurr de t'alir dsl Psrg~iiiiiiu. dil. Iubs Lorsricu Morsiio, cuii la  
qc. r ~ r n i r r  a Inr individiios Jiian y Pcdrn PCrrz y Cregorio Zapata, acampafiando rus rlaiificacinnci y un paiapor~ 
ic Llru. Fucruii iui i idur r r i  la wsrr drl Arroyo dsl Medio a1 querer pararlo y uno de ellos ofreci6 500 pr. al co 
rnandrr dc la partido que lo? apregó, lo  qc hacr crccr quc huian par alguna causa. quc cl haberlo, dotinado a lar 
Ariiii, scñrlrnduler cl tiempo de servicio ha sido pr. equiuocacion y qe. el Oobnn. podra darles el derrinir cnnvc~ 
nicntc paiandoloi o la luiri  Civi l  r i  rrrultan criminalrr. ", pmo, en la ultima foja rc dicc "Dcrrinandolcr al rcrvi. 
i i u  dc lar armar pr. el rermino de rrer años en los cuerlir>r de i ~ h n l l r r i n  de lincn dcl F,lrn. dcl Siir..?, r n  
AGN-X-19-5-4 
Para ampliar las posibilidades del accionar rcprcbivo de  los Jueces, i n  1 U58 se dic- 
ta una circular quc  cs un catálogoah absurdurn dc  todas las prohibiciones posibles e 
imaginables: reuniones festivas y bailes sin perniiso, bautismos, encender fuegos a r -  
tificiales, corridas d e  avestruces y juego d e  pato, bebidas alcohólicas, proferir "pala- 
bras ohcenas", juegos de  cartas, taba o huchas eii las pulprrías ...'2 i1.a circular llcga 
incluso al desatino d c  solicitar la detención d c  los "júvenes blancos o d e  color que  sc 
encuentren en la calle jugando a la cañita, la bolita u otra ocupación perjiidicial"! 
Es  obvio que este ridículo arscnal dc  prohibiciones A u e  nadie en su sano juiciri po- 
día seriamente pensar que  era dc  concreción r ea l i s t a  constiriiyc sólo u n  pretexto 
para reforzar la vigilancia sobre la poblaciúri catnpesina. 
N o  eran justamente los chicos que  jugaban a "la bolita" (canicas) cn la calle el 
objrrivo d e  esta política rcprcsiva. E n  realidad, los enfrentamientos entrr  el Estado 
de  Buenos Aires y la Confcdcración -que tuvirron varins y confusos episodios du- 
rantc csc período: incursión de  Hornos cii Entre  Ríos, levantan~iento d e  Hilario La- 
gos en Buenos Aires, levantaniientos e invasiones federales a Riiinos Aires con sus 
respectivos encuentros militares, etc., adcmás d e  las grandes hntall:is de  Cepeda en  
1859 y de  Pavón cn 1861-43 exigieron incrementar l a  presión militar sobre la pobla- 
ción hasta niveles quizás desconocidos y las quejas d e  la Memoria d e  1854 parece 
claras en este sentido. A ello se agrcgaria, como vcrcmos, la guerra indígena rri la 
frontera. 
Y uno de  los grados superiores se alcariza cli 1858, cuando la ley del 29 d c  octu- 
bre de  ese ano otorga a 10s jueces de  paz una autonomía jurídica y un poder de  dis- 
posición, intdiro Iiasta entonces, para perseguir "a los vagos y mal rntrctenidos". 
Una circular de  Bartolomf Mitre, ministro de  Gobierno CII <:si: enroiices, glosa csa 
la ley en abril d c  1859, por instruccioric~ del riiinisti-n d e  Guerra,  Matías Zapiola, y 
les recuerda a los jueces ilc paz los términos d e  los artículos 2" y 3 O :  
El i i ~ í ~ u l o  2' de esa Icy, drs~iiia al scrvirio dc las armas por un tfrmiriu quc iio ba- 
le dr dos años r i i  ecscda de cuatro a los vagos, a lu, iiial cntrctcnidoi, a los que cn 
los días de trabajo se hallen habituilrneiite en las pulperías o en caras de jucga, a los 
que usen cuchillo o arma blanca dentro de los pueblus y a los que Iiagan hurtos siin- 
pies o heridas Icvrs. El artículo 3 O  establece: 1' Que sean solamcntc lus Jueces de 
Par I < i \  rliic, cn la campana, conozcan de estas causas: 2' Que lo hagan en juicio  ver^ 
bal, levantando acta de ello: 3' Que si la sentencia es condenatoria, pueda el desti- 
nado apelar ante el respectivo Iuzgadu del Crinien: y 4' Que cl Jiiez de Paz 
conceda esta apelación únicamente en el efecto devolutivi*, rrias no cn el suspcnsi- 
"o; cs dccir, que no porque conceda la apelaciúri. ha de suspender los rfrcriih i l i :  su 
scntcncia, <¡no que dcbc llevarla a ejecucion y en su virtud remitir al destinado 
adoiide deba rcinitirlo: lo cual no quita que el destinado pueda ser puesto despues 
'2 Circular d r l  12 dc febrero de 1858, dirigii lr piir rl ctir i i isaiia dc policía Francisco Lozano, a los Iiircei de paz de 
Departamento dcl Norre. en AHPBA, juzgador de paz, San Andrés de Gilri, 39-3-2+ B. 
" u n  excelenre análisis de l a  complcp historia polirica ilcl pcziodo en T. SCOBIE, Lo iucizo por la cor~oiidacsdn de la 
nacionalidad arpenicna. 
CLL libcrvad u pucrla ~ l i h r r ~ i r l u i r x  CII rl11mcr<1 clr aiinr <1* t i  rr>nilrna, hi el riiperirir 
Juzgado del Crimen revocase o modificase en aquel sentido la sentencia del Juzg -  
do  de Pad'  
La circular dc Mitrc aclara más adelante que la sentencia oral es inmediata al des- 
cargo del prevenido, también oral, quien deberá dar "inmediatamente o bien, den- 
tro dc un brcvc plazo quc lc scñalara el jiii.7." roda priieha que nfw7,ca. Taiiihitn 
reciierda las anreriorrs disposicioiiis iicrrca d r  liir lugares a dciridr drbrrán s r r  rri- 
viadus dr irirrirdiatu los deteriidoi según ius partidos de origen: la Comandancia ge- 
neral de Armas, o los jefes de las fronteras Norte, Centro y Sur. El carácrcr oral del 
proccdimicnto y de la sentencia tuvieron un resultado funcsto para los historiado- 
res: la mayor parte de los jueces no dejaron sino un rcgistrn iiiuy parcial de su ac- 
tuación cn esre sentido. 
iV;iIr la pena que coirirnicrriob a q u í  las glusas d r  Miirr a rsta ley) Nos parece iri- 
útil pues la Iry de octubre de 1858 y las observaciones puntuales del campeón del li- 
beralismo porteiio resultan transparentes M i t r c  cs cl mismo quc cn 1852, cn un 
articulo cn cl diario Los Uebnrer, quc lleva el titulo sintomático de "l'rofesión de 
Fe", parafraseaba a Rousseau, afirmando "No es la tiierza la qiie gobierna el iiiiiii- 
do, sino la ide.iX' ... T;.sas ~nI~s~rva~-. ini~~.s  y r r a  Iry vli~lvru a u.~r>str:ur, iina vcz 111:Ls, la> 
p r o l ~ ~ ~ l d ñ \  < ( I I A A ~ ~ X ~  r t ~ r ~ r t ~ r ~ l r ~ r  qur rxplirari la rritrraciiin d r  rstai normas lrgalrs rr- 
presivas desde fines del siglo XVIII. Shlo el cierre progresivo dc la frontcra (no só- 
lo cn cl scntido militar, sino tarnbii-n económico), cosa que ocurriría finalmente 
después de los años ochenta del siglo XIX, pcrmitiria acabar con csta "cxccsiva" li- 
bcrtad dc los paisanris. ,Razón tenían los pasrritcs y lalirarlriics al rliicj;iisc nii 1;i Me 
mor&¿ ,:le 1854, Loriiu t;irribit.ii la iriiía la iriidurriiiii litrraria dr rsas y~irjas en el 
Mof-~ín Firvro, el Jinnn A4orrii.a o E l  Gnucho Hormiga Ncgrn! El carácter represivo del 
actuar dc los jucccs dc paz ha crccido dcsputs dc Caseros hasta niveles descorioci- 
dos en los periodos precedentes y su independencia de todo control jurídico exter- 
no - iyqpOían  los paisanns ai-rcglirsclas para apelar al  jii7gadn dcl rrinirii, 
iiiieiirras sr Iiallabati etigariiliados rri uii foriíii niisrrallr d r  la Cruriirrai parece ha- 
berlo convertido ahora en un pequeiio déspota local. La Mernovia se refiere a esto 
cuando habla dc "la arbitrariedad dc los subalrcrnos" o cuando afirma "nosotros es- 
tamos cada día arrancados de nuestros hogares, o cazados en los canipns coiiin se ca- 
zan avestruces; y ciiando caeiiios en 1,is holas [las hnlrarlnras] <:Ic algúii tciiiriit~ 
alcali:lr, rs para qtir haga d r  riohotros lo qur Ar quirrr, pa rd i a ,  blandengue, do- 
m&stico, veterano, como se le antoje al primer mandón quc nos pillc". 
En mayo dc csc mismo aiio dc 1859, cn cl rnomcnto en quc ya era obvio que la 
confrontación armada con Urquiza seria inminente (éste acababa dc ohtcner plenos 
poderes del Congreso Nacional en Paraiiá para criiiiliatir a R I I T I I ~ S  Air rb) ,  otra 'ir- 
iular íirtriada por Rartolurri6 Miirr, "rtinsidrrarido las circunstancias estraordina- 
rias en que se encuentra el pais" -,"el pais" era aquí Buenos A i r e s l  cxigc dc los 
+*Al IPDA. lu~er i lu l  Jc p ~ ,  Sr13 AiiJit> JC Gilca, 39-3-24 U, ~ i i i u l r r  ds U~rtulurriL Mitrc dcl27 dc abril de 1859. 
jueces de paz el sarrio "entre todos los sol~cros ... que se hallen enrolados cn la Guar- 
dia Nacional activa" y qlir fueran "aptos para soldados vcrcrano~"~' a efectos ile 
constituir contingentes dc diez a quince hombres por cada partido -=S decir, para 
integrar el ejército de línea en los bavallones de infantería veterana y no la milicia, 
la cual, como ya vimos, se llama ahora Guardia Nacional. Esta exigcncia directa de 
hombres aptos para las orrrias se repetía en forma constanre y al igual quc durante 
la epoca de Rosas, cuando se necesitaba completar un batallíjn o un regimiento, las 
órdenes eran conminatorias. En octubre de 1855, el capitán cncargado del contin~ 
gentc cscribi desde Merccdcs al  juez de paz de Giles: "...ocho individuos pcrtrne~ 
cientes al c~ntiri~rriti t  de ese Partido qc. han sido riconocidos pr. CI r~iedico de 
Policia y resultan scr inutiles pa. el servicio de las armas, cuyos ocho individuos di- 
ce a V. el Sr. Coroncl sean repuestos a la mayor hrevcdad posible, pr. otros sanos y 
utilcs pa. el nbjeto." Y csta corriunicación es posterior a otra, del 20 de septirmhrr 
de ese mismo añii, firiiiada por Valentin Alsina, cn la que se le señalaba que su "con- 
tingente" cra dc treinta hombres.+b Estos hombres rstaban destinados al servicio en 
la frontera. Ha  llegado el iiioiiirnto dr  hahlar dcl pcso de este servicio fronterizo en 
la vida de los paisanos quc, conio se vio, es tratado por la Mcmona como uno dr  10s 
más arbirrarios a los que sun suiiietidos. 
La dura vida de la frontera -que varios escritos de la Cpoca han descripto en for- 
ma muy ccrcana a la de obra5 l i t r ~ a ~ i a s  como el Martili Fierro (sobre todo, la me 
morias de Eaignrria cri relación a las vivencias dc los trinshgas blaiicor rntrr los 
indicis47 y Iris relatos de Manuel I'rado referidos a la sitriaciíin de las guarniciones y 
fortines)- marcará a fuego la realidad cotidiana dr  las familias cainpesinas durante 
ese período. Dado que súlo los narinnales estaban obligados al servicio de las armas 
y los extranjeros S<: liallat~aii exentos, los paisanos prcscntían, con ra~úi i ,  que paga- 
ban un precio excesivo por defender una tierra que, finalrncnte, no les pertenecería. 
Hasta los prqiicños y medianos propietarios de ganado -los que hernos llamado 
aquí pastorcs- csraban obiigadcis y podían, mientras sus rcciirsns lo permitiesen, pa 
gar un "personer<i" quc acudiría en su lugar a cumplir con csas obligaciuiirs riiilita- 
res. Pero bastaba una crisis -sequía, epizotia- que amrnazara el frágil equilibrio de 
la familia camprsina dc los pastores para que el rigor cotidiano del servicio en algún 
regimiento se les impusirsr tarribién a rllos. 
El comandante Manuel Prado, actor y testigo de estos hechos, los dc~iiiiició ~iiás 
duramentr, y su voz se perdiú, coirio lo había sido casi sil propia vida, en esas Ila- 
'lS AHPBA,  lu7.gado, < I r  par, San AiidrCr dr üil is, 39-3-21 B, iiriular de Bartolomi- Mitrc del 12 de mayo de 1859. 
46 Ambas comunicieioncs cn AHI'IjA, luzgidar de paz, San Aiidréq ilr Ciilrr, 39-2-22. En el piriodu rrnibia, raro  
crn bahiriinl, ver, por ejemplo, la o r d ~ n  al riirr de Par dc  San Vitcnre, Pedro Pablo Udaquiola. de febrero de 1837: 
"Con fecha 31 dc cncro.. . re le pidieron rrei individuos con deatino ~ ~ ~ v i c ~ o  de lar armar y qiir Iiahici>do rccibi- 
di> rulaiiicii~e urio Ilaiiiado Josc Oir i ia5  ... rc harc ncccsario quc a la mayor brevedad proceda V. al cntcro 
c~mplimicnro, rcrnilieiido los dos restanter...", en AGN-X-?I-7.2. 
'1 B ~ i ~ u n i i i n ,  M.,Mmorioi, Solai Haclirtrc, Uucnos Aires, 1973. Los parales de este escrito referidos a 1s vida rii- 
crc los son muy iniirucrivos y muestran ron ~Iaridad los inrenrar inrrrrrrnhius quc sc mantenían entrc 
121 soc>edad~s  indígenas y los rarnprhinrir de las fronrcras, amén dc rrnlucir un evidente cariño por los indlor en- 
trc los cualci había vtvido. 
nuras. F~ir  CI qiiirii r r i r j i i r  ilcsi riliiii 1;i relacihii que existió entrc el sacrificio de los 
paisanos, la extensibn d r  la frcintrra y la aprupi;iciíiii pcir parte. d r  i i i i  piiñado de es- 
pcculadorcs dc gran partc dc la tierra asi ganada48 Y así lcis fortirirs y las cuiriari 
dancias estaba11 llenas de esos soldados dc chiripa y mal cubiertos por unos ponchos 
andrajosos, muertos de hambre -o corriendo avestruces para comcrsc una picana- 
recibiendo la paga a ciicnragoras con dos o tres años dc atraso, viviendo en unas co- 
vacha~ ("curvas dr zorro", diría PriiiJi-i) qiir Iiacian de ranchos. A ellos los acompa- 
rialian las más de las veces sufridas mujrrrs quc S r  ~oiivcrtí;i~i en sus parejas 
circunstancialcs o quc, ya sitndolo en su vida anterior de carnprsinos, kiabíaii d r r i ~  
dido seguirlos en la desgracia, arrastrando consigo sus hijos y formando lo que en 
la jerga iiiilitar era designado como "las familias".4' Ellas les seguían cn la dcsgra- 
cia porqur, rCrctivarrientr, la riiaynr parte rlc la tropa Ilcgaba a los fortines casi en 
grilletes, enviados por jurcri clr pa~ ci corriaridaiit~s d r  aiiiias50 a ciiiiiplir tres, cua- 
tro o cinco años de castigo. Mas "cumplido" no se salía casi nunra, la& íiiii~iii s;ilicl;is 
eran la deserción o la mucrrc. Y el castigo por intentar la primera conducia nor- 
malmente a la segunda, llevando a esos "apósroles dc la civili~ación" c o m o  Ics Ila- 
nialiari  Iris rlririiiiicnro oficiales- frcnte al batallón de fusilamiento. 
Prro la rroritcra rra tairibii'ii refugio para los pocos que lograhan dcscrtar. Y así, 
los "indios blancos" formaban partc irivarialilrrririite clel escenario qiir Iiallaron ro- 
dos los quc pudicron cn algún momento penetrar en los toldos indígrnas. La> ya ci- 
tadas memorias del coronel Eaijiorria o los cscriros de Lucio V. Mansillail son 
algiinos testimonios dc los muchos que se pueden hallar accrca dc csta práctica. És- 
ta prrriiitía ;i q~iiciics estaban ~ie.rsegiiirlos por razones políticas (tal el caso del pro- 
pio Baigorria o esos hornbrrs dr Sia qur r i i~~l r i i t ra  Maiisilla rnrrr 10s iiidios de 
Mariano Kosas), por scr dcsertores o, lisa y llanamente, por haliersc "de,grariaclo" 
con algún crimen, hallar un rcfugio scguro a cambio dc empuhar las armas al lado 
de la hiir'sres indígenas. No cra inusual que hicieran alli pareja, cstablccicndo rcla- 
ciciries intensas roii la soricdarl indígena y que la estadía se alargara varios años. 
Tampoco faltaban en las toldrrías rsos rricsiizos clr iiidios y L~laticas caiitivas. Igiial- 
"HuY cii .iiluellcir l u p i e i  eii donde canto hemos sufrido rc lcvantan ciudadcr próipcra< y rica,, cl trigo crccc cn 
l a  1>:1rnpa . . ahonnrla cnn Ir Srngri rlc ranrn pohre rnilica y en cambia, los hijos de iirar no rendran iraso un rincón 
duiidi  rsiugiir,s, i i i  uii psdicu dc prii iui i  que aliiiiciintie, alli iuir~iio, cri crc antigua dcricrro que sor mayorc. 
conquirrarun y qiic rirroi, rriss frlirrs n mñr viunr, siipiernn apr<iverhar.", M. Prado, Lotuerra a l  maibn. 
" Algunur tesnrnuriior rulirc Ir vida dss,ir, sriiruidiiidiia, iiiuieicr, que Ilepaion a reiicr grada iiiilirar (cn l acpo~  
ca dc Roijir hahh ya vartrs 'iirgcnros" rn cl rj?rrirn) o romo 'rl" snrginrn Carrncn I.cderms, de los relaroí de 
Eduardo Gurierrcc en C,oyr<ii y aiwrra rnibmiirfi; dpunus dc ,u, sul>reiiuiiiliics Iiiblaii por ci  roloi: "iiiarriá" Cai- 
iiicn, la "ncgra" I i i i n a ,  l i  rrrnzadora, la Sicrc Ojai, Mamborcti Maniicl Prado, r n  C o n q ~ i i t o  , aii  cnmn Williarn 
MacCann en Wqea cabuiiopor luprovanriua~fe>ztrnar. ijmbitri SF llar, r ~ l i r ~ d u  a CIJA> CIL  >U$ J C > L ~ I ~ I O I I E ~  de LO> 
dcrricaiiicnroa fiontcrizor. 
50 Como en los períodos prrcrdenrcs (Ini primeras menciones docurnenralri diiriin de 18061,I;i compsccnixa sntr.; 
lor iiiilinici y los juercr dc par cii Ir  pcriccurián dc los ' ' v ~ ~ o ~ ' '  y los dcrcrtnrcr, dio como rc<ulrrdo inrcrmi~ 
nahlrr fricrionps rnrr? mroí porlcrpr; la Iry rlrl 14 rlr ~iiliri rle 1857, que regiiln en forma eruible .i la Guardia ' ia 
iioiirl dc C i ~ ~ ~ Y ~ I í ~ ,  iarcnu, por ciierimn ver ,  poiiei coro n errar dirpurar. vcr luzgador dc paz, San AndrC, d r  
Cilrs, 1859, AHPRA-IO-3-24. 
S i  LUCIO V. MANSILLA Una rrcucizijri u lyx I~UIZVL runyi<clcl. 
meritc, no eran raras las parelas dc soldados de la frontera con indias -Prado o Ebe- 
lot cuentan más de iina historia en este sentido- que ocuparían también un com- 
plejo lugar de mediación entre ambas sorirdades, junto a aquellos tránsfugas de los 
blaricos. De allí saldrían los baqueanos, los Irnguaraces, los boleadores, los chasquis 
quc se internaban ricrra adentro; casi rndos cllos medio indios o mrrlio blancos, se- 
gún se los rnirasi, mediadores indispensables cntrt: esos dos mundos tan próximos 
entre sí y que se hacían despiadadament~ la guerra desde hacía tres siglus. 
Por otra partc, la situación diversa que afrontaban nacionales y extranjeros fren- 
~c a las exigencias y atropellos d r  los jueces en su búsqueda d i  k~<irrihres aptos para 
lar armas, rcitiradamcn~e denunciada en la Mcmovia, tarnhién resulta cvidente a 
través de las fiieiites. I'ara citar solo i in  ejemplo, en mayo de 1859, el oficial segun- 
do dc la Prefectura de Areco de la ciial dependía San AndrCs de G i l e s  le trans- 
riiite un oficio de feliritacioncs del ministerio de Gobirriio al juez por sil 
"recomcndahle celo y actividad" en matcria de aprehrnsión dc vagos, glosando una 
nota del mismo juez en donde éstr informaba que seis individuos que había aprc- 
hendido no eran "soldados como sr creian sino eutrangeros"52 y, por lo tanto, esca- 
paban a las disposiciones de las leyes sobre la vagancia y los transeúntes sin 
pasaporte ... 
'I'ndas estas disposiciones sueltas y las dívcrsas circulares sohrc la vagancia van fi- 
nalmente a tcner sariciúii rlr ley cuando cn 1865 se dictr rl Ci>digo Rural dc la Pro- 
vincia de Buenlis Aires. En efecto, los artículos 289 a 294 de la sección 'lercera JCI 
apartado Cuarto sobre "Policía Rural" t i tu lada  especificamente "Vagancian- del 
i':ndigo Rural csrán expresamcriti: dedicado, al tema. En esr a ~ i a r ~ a d o  Cuarto se cs- 
tablece, en su artículo 287, ronfirmarido la práctica que s r  Iiahía ya iiistitucionaliza- 
do  desde los inicios de los anos treinta, quc "La policía rural, como la general, es 
ejercida, por ahora, por los Jueces de Paz, en su calidad de Comisarios". Los artí- 
riilos 289 a 294 dicen: 
289. Será declararlo vago, todn aquel que, careciendo de domicilio fijo y dc medios 
conocidos de subsistencia, perjudique a la moral por su mala conducta y vicios ha- 
bituales. 
290. El Juez de Paz procederá a sumarias los vagris cuando crto rcsulte por noto- 
riedad u por denuncia, aprehendiéndolos cuando resultase el mérito suficiente. 
291. Despues de estor, h r  asociará rl Iiicz dc Paz a dos de los iMunicipalcx ii cn so 
defectos a dos Alcaldes y formando así cl liiri, será oido verbalmente el acusado, pi>r 
si o por el defensor que quiera nombrar, producicndo en el acto las pruebas que 
crea prrrincntcs y resolviendo sin rriaa uáinites el caso; dc todn lo cual sentará el ac- 
ta rrriicctiva. 
52 J , ~ , ~ a d o r  de paz, San Ar~clres dc GLr,  1859. AHPHA~3Y 3 2 4 .  
292. Los que resultasen vagus, serán destinados, si fuescn útilcs al servicio de las ar- 
mas por cl tCrmino de tres años. Si no lo fursrii, sr Ir5 rcrnitirá al Departamento 
Geiieral dr Policía, para que los destine a trabajos públicos por el término de un 
año.5' 
Nutsrá el lector que el Código establece algunos cambios y no exactamente benc- 
ficiosos para los paisanos- pues se abandona completamente la figura jurídica, que 
cra mcramente formal, es cirrto, d~ la posibilidad de apelación por parte del preve- 
nido. Es necesario señalar, adrmás, que la mayor partc de estas disposiciones drl Cú- 
digo, roiiio lo rccucrda un autor, pasaron a su vez mis  tatde a niuclias legirlxciones 
provinciales sobre los vagosS4 y que éste deroga toda otra disposición legal dictada 
antes "en rnatcria rural", según dice sil artículo 314. 
Otra queja que se repite rii la Me~nuriu es la referida a las exacciones de los jue- 
ces y sus suhaltcri~os relacionadas con la provisión a los destacamentos f?oiitrrizo> y 
a las fiierzas riiilitares en campaiia. También aquí las fuentc  soii abundantes y con- 
firman ampliamente esc hccho. Éste se hace particiilartiiciitr grave en el caso de las 
caballadas, talón dc Aquilcs de los ejércitos de la @poca (Juari Manuel de Rosas no 
se cansaba de repetir a los jueces rle paz qur tuvieran "siempre prcscnre que los ca- 
ballos son el primer elemento de triurifo en la guerra") y la situación estuvo rnuy le- 
jos de mejorarsr rii los años posteriores a Cascros. Una serie con~pleja de causas, 
estrechamente ligadas a las nuevas formas que fue tomando la explotación ganade- 
ra desde la década del cuarenta, había conducido a iin descenso notable del stock de 
yeguarizos cn la campaña honaer~nsr y, por consiguiente, al aumcnto relativo de los 
precios de los cahallris en relacióri con los vacunos. Por lo tanto, pese a ser la baza dr 
triunfo fiindanirrital en la guerra, tal como decía Rosas, resultaha cada vt.z más ca- 
ro rnaritcnrr una fuerza militar bien montada. nstr había tcriido "la suerte" de po- 
dcr contar con las ingentes caballadar de los opositores políticos cmbargados en 
1840 y ello le permitió por linos años rio hacer recaer sobrc los vecinos adirtr>5 a su 
causa el peso de las exac~iuncs.~5 Pero las cosas se agravaron en los años ciiicurrita y 
sesenta, en partc por las razones ya apiiii~adas. En  1855 se nombra tina comisión 
compuesta de algunos de los hacendados mds fuerrcs dc la campaña (Anchoretia, 
Yraola, Arucha, Gucrricu y otros) destinada a adquirir caballos pnra la reiriorita dcl 
ejkrcito. Pero la presión sobrc la poblaci6n campesina de pastorcs no parece habcr 
disminuido, y las circulares a los jueces de paz reitrrari en forma insistciite en sus 
exigencias de ycguarizos que deberían ser "solicitados" a los vccinos y es de suponer 
que, siguiendo iina prác~ica ya inveterada e n  la quc Rosas y sus acólitos se habían 
53 C,idrfo Keml de 10 Provincia de Aurri<il A r r , .  
5q R. t. KODRlCUEZ Mmnr,  Hs;io~&rr ion~ldelgauciio, un l i h ~ o  cxtrciiirrlxmentc Itil para crrr (icrioiiu, pcse s  de^^ 
conocer la imporrrncia de l i p r o ~ n c i ~ .  czmpcrina en la campaña (su primera edición data de 1968). 
"Ver el rrabalndc Jorgr CELMAN y Mnrh lntr SCHKUEDER "Una complcjr rclaiión: Rosas y Irir crnbargo~..". prc. 
rentado en lis XVlI Firrirrias dc  Hircoria E r o n h m i n ,  Tucumñn, quc nos inuesrra tic modo los ganadar em- 
bargados a los npoiitorcr curnplicron un papel luii<liriirnial en la proui<i¿n drl ejercito dcldc 1840. 
destacarlo con m a e s t r i a ~ ~ o s  políticaniente menos afcc~os eran los quc pagaban 
siemprc un precio más alto. 
El hecho cs que los dncurncntos atestiguan, una y otra vez, de quf modo los jue- 
ccs se ven obligados a expropiar caballos en forma casi constante. Vaya ctirrio ejem- 
plo: c r ~  iin solo día, el O dc septiembre de 1859, rl jucz de Giles expropia 23 caballos 
a once vecinos, para desrinarliis al ejército en operaciones (estatiios a las pucrtas de 
la batalla dc Cepeda) y meses más tarde los expropio(1ris seguian tratando de cobrar, 
inútilmente, esos animales.5' En csta ocasión, cl hecho de que se expropiar2 una me- 
dia dr r l i i  caballos por vccino es qui i is  un buen indicador acerca de cuál fue el sec- 
tor social más afectado ... Ya r r i  1855, una circular a los jucccs aclaraba exactamente 
qué qucría decir el decreto dcl 3 de septiembre d r  <:se niismo año cuando hablaba 
dc los "caballos ajenos" que podían existir en cada partido y que los jurci:s debían 
"recogrr" sin iilás : "Prcviniendosc, que debe entendcrsc por ajeno rodo'caballo que 
e1 que lo tenga no pueda jurtilicar su propiedadn58 y parece rnás que evidcnte que 
los primcrus afectados por estas medidas serían lus paisanos más dcsprotegidos, 
obligados a deiiiostrar que los caballos de  sil magra tropilla eran legalmrii~e suyos. 
Tropilla que era aún - en  esta época de campos todavía abiertos49 una hcrramien- 
ta indispensable, de mantenirniento relativanienre fAcil y de uso extensamente di- 
fundido, tanto por razones de trabajo como por su fuerte contenido simbólico. La 
literatura gaucliesca, desde el propio Bartolonié Hidalgo en adelante, hace de la tro- 
pilla y del caballo dt l  paisano uno de sus topos poéticos preferidos, al extenderre en 
forma reiterada sobre mantos y colidades; ello debía expresar, sin lugar a dudas, una 
realidad simbólica que se iniponía anfc sus ojos con la fuerza de una evidencia. O 
sea, esta cxigencia, fundada sobre todo, como dijimos, en razones estrictamente de 
orden militar, afectará tambitn la cotidianidad de los paisanos, lirriitando a la vez 
una parre sustancial de su autonomía coino productores. En rl periodo de Rosas, los 
archivos de los juzgados nos muestran rciteradamente la presencia de emigrantes 
56 El ~ I C P ?  de paz dr San Aiidres de Gilci indira en 1841 que n o  ha ,*cado Inr giiiailor para cl cjtrcitu que 1s roli~ 
cica Rorar dc lar escanciar de lar unitariu, odclor  qu< x han fugado, parque ya no lor hay y que han sido lor vcci- 
nos quiciio han dadti c.ni aiiirnaler "iccaigando este a lar quc ripnen mayor hirli i i ia y rc Icr advicrtc mayor tibieza 
cn su dccirion federal". M5r adcliiirr, el juez dirr iluc ha sacado las cabezas de ganado dc la, =,raiicias riiiliaiga- 
da, y "141 de los vriiiiix quc ~c duda scan federales por no trilsi rcrvirio> ii<>t<iciur y positivos prcrentador en fa- 
vor dc nuestra Sagrada causa Nacional d r  Ir Fcdcracián", J u z p d o r  de par, San Andrés de Giln, 1841. 
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57 Juzgador de par, San AndrCs d i  Giler, 1859, AllPDA-39-3-21 B. balecai de expropinción firmoilir pi'i Pcdro 
zlel Sar, juez dr I I ~ L .  
jg i\HIVfiA, lurgados de par, Srri Andrir <I< Cilci, 39~2  22, circulsr del 25 de seprirrnhir dc 1855; i-rc <lericto del 
3 <le icpricml>rc, cii ~ ~ ~ l i d a d ,  rc rcfiere sólo a los crballor 'pzmoi'', cr <Iciii, pcricnecienrci al estado eran ;iquell<is 
quc llevaban en las ancas una marca ron 12 P. pcio quc también tenían una orejacortada (ILinadr rr),uria, dadoquc 
anrer eran ioiimldor croi animales perrcnecienrcs al Rey, harta q11< Rorar cn 1830 los bruoz6 de 18 nucva m>- 
ncia); cf. el dccrero en KGEA, 1855, pp 104-106 
59El Irrri~r dcbc recordar guc sera recienen a partir de 1875 cuaiiilii rl alambrado seexpanda realmente en In cliii- 
paiii de Buenos Aires, cf. N. SRARRA, Hiiroria del alambrado en la Avcentino. Los daroi dc irnlirirraiián de alambre 
que da Sbarrr así lo dcmucatran y por orra parte, cii el censo de 1869, las orupacionca de "alambradorer" y "poce- 
ros" rienen rodavía cifr~r ilifiiiiar. 
que llegan de su lejanos pueblos del Interior montados en su propia tropilla.60 Fi- 
nalmente, recordemos, una vez más, la Memoria: "Dígnense, señores, considerar 
que si el caballo es necesario a la defensa pública, es del todo indispensable a la pro- 
ducción y que arrebatarlo dc cualquier establecimiento nuestro es comprometer su 
existencia. 
Pero no se acaban allí las quejas acerca de exacciones que enumera la Memoria; 
recordemos, pues, cuando pide "que se destierre del suelo porteño ese régimen de 
servidumbre feudal por el que se obliga a los hombres de estos campos a trabajar 
gratuitamente para el Estado cada vez que el gobierno tiene transportes que efec- 
tuar, ganados que acarrear, caballadas que cuidar, montes que cortar, leña que jun- 
tar, y otras mil faenas de esta naturaleza." En ese mismo mes de septiembre de 1859, 
acuciado el gobierno portrfio por rl iiiiriiiiriite etifreiitatiiiinrri armado con Urqui- 
za, comunica a los jueces de paz que deben dar órdcrics a 
los Alcaldcs y 'lenienres Alcaldes de PIP Partido, h;ii:i4n<liilrh ciiiciiilcr a iiiilos los 
vci:irtiis que del>~ii prestar toda clase de auxilio, cada vez quc scan requeridos por 
los conductores de artículos de guerra para cl Elfrciro, bajo la mas seria responsa- 
bilidad, encargando a Vd. el mas estrecho rornpti,. en rl i : i i r i ic i i i<l i i  ilr esta iiuta y 
clcl~iciiilo dar cuciiri de cualquiera quc re niegue a este  servicio.^' 
Como se puede apreciar uria vcz rr iáh ,  1;i Mrmoriu expresa iina realidad que las 
fucntes parcccn confirmar ampliamente; éstas, adernis, ex~iriidrii rii rl  ~irii ipo la 
continuidad de una serie de prácticas quc afectaron en forma duradera la vida so- 
cial y ecnnhmica dc los campcsinos pastores y Iabradorcs dc Bucnos Aircs. Después 
dr la batalla clr i';ivijii y la sriiitegraci6n de la provincia de Buenos Aires a la Con- 
federacibn en 1862, 12 prrsistrricia de las guerras civiles inrrrior~s, los coiiiplejos 
efectos dc la Gucrra del Paraguay -con su exigencia impresionantr d r  rrrluta- 
iuiento militar- y la realidad siempre presente de la lucha cn las frontcras contra 
las iiiciirsioiiis indígenas no hicieron inás que incrementar esta presión hasta hn- 
cerla i r ~ s u ~ o r ~ ~ b l c . ~ ~  
" El cjcrnplo tipirn, tomado drl I~izgado dr  pan d i  (:hnrrnmIs en 1844: "[Blai Ponce, de Santiago del Estero, ca 
~adoalli ,  dc j8 añusJ prr;rsiirY uii yr,~yurrs dciiiariaJu ~~iIurii inl dado pat uii comirariodc Policia cn Santiago . pc- 
ro no rc ha prcicnrada a su llcgada a autoridad alguna [ . ]  [cn hoja a p r r r ]  qw  hn presrnilo rrrviciní s Iñ Salir. 
Causa tederalen ru palr a lar ordenes del Sr. Gral. ybarrai C Y ~ U ~ V  la YC~~YI ILUVL lufd Jd ~ ~ I Y I ~ c  u l l i c ~ r ; ~  J Y ~ C I  LA- 
uallc y ru horda; quc luego dc tranquilizado aquel Pais pidio licencia p a  vrnirsr a rsrr ron miichos c o m p i i n i ~ ~ ~ ~  
mar H rrnhskr. ...p zie dos de ioi cabolloi que :rara eran de una hermana qr. rrsor m Chuiromi<r. cl o~r i i  <Ic urr hrnrrunri 
yur riiiz eii el Puiido de E>icrizadu y iu ycgi<u yc. k trajo d t i u  Po¡<. .". cn AGN-X-20-10.7 [las bantardillan ion nucn- 
t n s ]  Adrmsq, no rra raro hallar iinn "ciarifiinridn" en la que un ind~viduo re autodcfinia como "pcbn de a p i ~ ' ~ ;  
vcr sarc rlsriiylu ds brri .ui$uláa cii 1838: "Toitijir Pcrer natural dc Santiago dcl Errcro . cgcrcicia pcon dc a pie ", 
rn AGN-X-21-7.1 
Ciriular del 7 dc sipricrnbrs ds 1859, ]ugidub dc VAL, S ~ i i  AtiJiér de Giler, 1859. AIIPDA-39-3-14. 
h2 Rcmitimo~ nucvamcnrc a R E RnnnfGuEZ ivlu~~s,Hirrorie cociald~lpi*hn. 
IV. C O N C ~ . I J S I ~ ~ N  
Y así se explica que la frontera indígena tiaya cornenzado nuevamente a extrrider- 
se desde 1864 y, sobre todo, desdr 1869 en adelante. Estamos ahora a las puertas de 
aquella rxpedición que, comandada por el gcricral Roca en 1880, "tcrminaria" con 
la cuestión indígena en la pampa, acahando con los indigenas y permitierido, una 
vez más (como había ocurrido ya desde el cruce del río Salado cn los años 1815- 
1817) que un grupo de hacendados, de comcrciantes y de especuladores cercanos al 
poder pudiera repartirse la parte del le6n de cse botín de giicrra ganado por los pai- 
sanos y perdido por las sociedadcs indígenas. Drsde 1875, la expansibn del alam- 
brado marcharía a paso agigantado en la provincia de Buenos Aires, posibilitando 
en forma indudable un inrremcnto de la productividad ganadera y i i i i  ayrovecha- 
micnto mis  racional de los recursos. En 1881, casi 60 inillonrs de ovinos y 5 millo- 
nes de vacunos pastarían en esas tierras bonaerenses, que ya estaban listas para qur 
se iniciara cl gran ciclo del trigo. 
Este enormr crcririiiento de las fucrzas productivas fue en grari parte resultado 
dc la extinsihn territorial sobre territorio indio y tuvo, a su vez, uno de sus pilares 
básicos en los cainpesinos enganchados compulsivamente como soldados. El co- 
mandante Maniicl Prado, que de esto cr)iiiicía hartu, dijo casi lo mismo cori 5us pio- 
pias palabras: "Pobres y Liucnos inilicosl Habían conquistado vciriii: niil leguas de 
territorio y más tartlc, cuaiido esa inmensa riqueza li~ilio parado a manos rlcl espe- 
culador que 1:i arlquiriG siii riiayor csfuerzo y trahajo, riiuchos de ellos no hallaruri 
-siquiera en el estcrcolcro del hospital riric6ii iiiezquiiiu en quc exhalar cl íiliitrio 
aliento ... Al verse después despilfarrada en muchos casos la tierra pública; mar- 
chanteada en concesi<ines fabulosas de treinta y más leguas ... daban ganas dc mal- 
decir la gloriosa conquista, lamentando que todo aquel desierto no se hallase aún en 
manos de Reuque o de Sayhueque".h3 
Pero esto no es todo. Parccc evidcnre que estas formas cornpulsivas di. control dc 
la yublación campesina tcriian también otro objctivo muy claro: hacer m5s fácil a los 
empresarios agrariiis el acceso a uria fucrza de trabajo rciiuente al enganchc cstable. 
Reriuciite, sohre todo, gracias a las consecuencias muy concretas dc una tradición 
consuetudinaria que les permitid el acceso al usufructo dc una multiplicidad de re- 
cursos, entre los cuales se hallaba, nada más ni nada menos, que la tierra. Ahora, el 
proceso de apropiacióri jurídica de la tierra cn Buenos Aires estaba casi acabado y 
los sistemas legales que la regían (Código Rural provincial, Códigos nacionales Co- 
mercial y Civil)" habían sido perfeccionados desde el punto de vista del resguardo 
del derccho de propiedad, tal como lo entendían los hombres quc dirigían el país 
dcsdc hacia décadas. Ya no cra posible cruzar los campos alarnhrados para llevar su 
tropilla de uíulejor a pastar o su majadita a beber; tampoco se podia ya cortar Iciia 
63 M. PRADO. h puma 01 m0/60, p. 127. 
El c6digo Riiril, romo viiiior, w sancionó cn 1865. El c6digo de Cornerriv fue rancionado p<>r las ráiiiarar del 
Estado dc Lluenor Aires en 1859 y pu~lcrioriiienrc, una ley dc 1862 lo adoptó como ~ódigo  nacional; el código Ci- 
vil iuc sancionado rn IR69 y entró a r g i i  desde cl Iro. de enero de 1871. 
cociiiar o paja para trchar el rancho sin pcdir pcrmiso, como lo había permitido la 
r-usturnbrr desde tiempo inmcmorial.65 Ni  era posible salir a cazar nutrias, holear 
avestruces o correr unos gamos por el campo abierto. Adeinis, los cahallos de Iiss 
paisanos eran el primer blanco cuando se trataha rlc trfor7ar la rrrriotiva drl rjkrci- 
to. Pero sobre todo, iio nris ci-igiiicriiiis, I r i  q ~ i c  rralrnrnte importa es que ahora na- 
rlic poc-lía ~itilizar procluriivarnrntr una tierra sin pagar un canon, en trabajo, cn 
rhpccir o rn clinrro. La famosa libertad del gaucho no sc acabó con los alambradas, 
pues aquellos no sc complacían s61o con tocar la guitarra y en cabalgar lihreiiiente 
"como cl vicnto", sino que eran en su iiiayoría paisanos caiiipesiiins. Sr aciilió iiic 
diante el perfeccionamiento del derecho de prnpirdai:l solirr la tirrra y sus rccursos 
-del cual los alamhrados sinti Ciiiiratrirtitr su  rxprcsiúri física- es decir, con la finali- 
7.aci611 clrl largo procrko dr constitución de un auténtico mercado dc tierras y dc 
C ~ i r r ~ a  d r  trabajo. 
No obstante, cstos "factorcs de producción'~ necesitaron un pequeño cnipiijiiii 
para contracr nupcias. Es decir, el proceso de cnnstitiicinn rle r t o s  iiirrcacli:is iio 
puede ser separado de la trigica historia d r  1.1 giiiria froiiirriza c u y o  precio ma- 
yor lo pagaron iiirlígctias y r~iiipisiiicis-, corno iarripoco de su contrapartida nccc- 
saria, ü sea ,  t.1 largo rarnino de disciplinamiento de la población rural. Ambas 
, , Iiis~orias, Ilrnas de violencia y de la rnis desnuda coacción, cstán en el centro mis- 
mo de estc proccso. 
65 Sobre ertc tcma, vcr R F K ~ \ u I I K . . ' E ~ ~ ~ ~  la Icy y la p t á ~ ~ i ~ a "  y ~ul i rc  I Y ~ O ,  dcI rnlrrno ZUIOL "Courume, loi er re- 
Iriiuor roii?iles danr la campagne rlr Riicnor Aircí"  ( r n  prrnsa) Egtc trabaja no sólo mucrrra Ir importancia eco- 
ndrnici quc icnian <<tos rccurior, sino raiiibien la LVI I~L IC IKX~  dc 10) P~IDJ~I~OI  acerca de iu libre uso - o r o r ~ a d o  pnr 
la costumbre y lurrarnenir es cn csrr p~rindo rlarie cuando cna librc disponibilidad icria coartada poi lo, erriidsr 
propicaiios. 
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